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DOCUMENTO CONSIDERADO EN LA SESIÓN

(SE PUBLICA POR SEPARADO)

CP/INF.7257/15, Nota enviada por la Misión Permanente de Perú solicitando se convoque una sesión extraordinaria del consejo permanente para el miércoles 25 de noviembre de 2015, con la finalidad de abordar los Desafíos de la vigésima primera Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, COP 21, a realizarse en París, Francia, en diciembre próximo

CONSEJO PERMANENTE DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

ACTA DE LA SESIÓN EXTRAORDINARIA

CELEBRADA EL 25 DE NOVIEMBRE DE 2015



En la ciudad de Washington, D.C., a las diez y treinta y cuatro de la mañana del miércoles 25 de noviembre de 2015, celebró sesión extraordinaria el Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos. Presidió la sesión el Embajador Bernardo Álvarez Herrera, Representante Permanente de Venezuela y Presidente del Consejo Permanente. [image: image2.wmf]CONSEJO PERMANENTE

Participó en la sesión el doctor Gabriel Quijandría, Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú. Asistieron los siguientes miembros:


Embajador Hubert J. Charles, Representante Permanente del Commonwealth de Dominica


Embajador Diego Pary, Representante Permanente de Bolivia


Embajador Leonidas Rosa Bautista, Representante Permanente de Honduras


Embajador Andrés González Díaz, Representante Permanente de Colombia


Embajador Emilio Rabasa Gamboa, Representante Permanente de México


Embajador Juan Federico Jiménez Mayor, Representante Permanente del Perú


Embajador Marco Vinicio Albuja Martínez, Representante Permanente del Ecuador


Embajador Juan Pablo Lira, Representante Permanente de Chile


Embajador Pablo Barahona Kruger, Representante Permanente de Costa Rica


Embajador Hugo Cayrús Maurin, Representante Permanente del Uruguay


Embajador Patrick Andrews, Representante Permanente de Belize


Embajador Luis Raúl Estévez, Representante Permanente de Guatemala

Michael J. Fitzpatrick, Representante Interino de los Estados Unidos

Consejero Colin Michael Connelly, Representante Interino de Trinidad and Tobago



Ministro Consejero Omari Seitu Williams, Representante Interino de San Vicente y




las Granadinas

Embajadora Lilian Elena Godoy de Cardoza, Representante Interina de El Salvador

Ministro Julio César Ayala, Representante Interino de la Argentina



Embajadora Carmen Luisa Velásquez de Visbal, Representante Alterna de Venezuela



Ministra Consejera Joy-Dee Davis-Lake, Representante Alterna de Antigua y Barbuda



Ministro Consejero Luís Exequiel Alvarado Ramírez, Representante Alterno de Nicaragua


Primera Secretaria Kimari Amanda Shenelle Storey, Representante Alterna de Santa Lucía

Ministro Consejero Breno Dias da Costa, Representante Alterno del Brasil

Ministra C. Inés Martínez Valinotti, Representante Alterna del Paraguay

Ministra Julia Elizabeth Hyatt, Representante Alterna de Jamaica

Ministro Consejero Jean Josué Pierre, Representante Alterno de Haití

Embajador Edward Aníbal Pérez Reyes, Representante Alterno de la República Dominicana

Embajador Eugene Glenwood Newry, Representante Alterno del Commonwealth de


las Bahamas

Primera Secretaria Angela Mary Patricia Kinch, Representante Alterna de Barbados

Consejero Sebastien Sigouin, Representante Alterno del Canadá

Embajadora Nubia Lezcano Escobar, Representante Alterna de Panamá



También estuvo presente el Secretario General Adjunto, Embajador Nestor Mendez, Secretario del Consejo Permanente.


El PRESIDENTE: Buenos días estimados representantes permanentes, invitados especiales; señor Viceministro; embajadores; Representante de Francia.


Tengo el honor de declarar abierta esta sesión convocada por solicitud de la Misión Permanente de la República del Perú con la finalidad de abordar los desafíos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), a realizarse en París, Francia, en diciembre próximo.

FELICITACIONES A SURINAME CON MOTIVO DE LA CELEBRACIÓN DEL

DIA DE INDEPENDENCIA


Antes de considerar los puntos incluidos en el proyecto del orden del día, quisiera felicitar al pueblo y Gobierno de Suriname quienes están celebrando hoy el día de su independencia. Y, por supuesto, a toda la Comunidad del Caribe.

APROBACIÓN DEL PROYECTO DE ORDEN DEL DÍA

El PRESIDENTE: Quisiera ahora comunicar a las delegaciones sobre una modificación que se propone introducir en el proyecto del orden del día, toda vez que el Observador Permanente de Francia informó que el Embajador Jean Mendelson, quien es el representante de ese país para los preparativos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), en lo que respecta a las Américas, realizará la segunda presentación prevista para esta sesión. Habrá entonces una pequeña modificación en el proyecto de orden del día.


Pongo ahora a consideración del Consejo el proyecto de orden del día de esta sesión, documento CP/OD.2047/15 así como la modificación mencionada.


[El proyecto de orden del día contiene los siguientes puntos:

1. Aprobación del orden del día (CP/OD.2047/15)

2. Desafíos de la vigésima primera Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, COP 21, a realizarse en París, Francia, en diciembre próximo, CP/INF.7257/15
· Presentación del Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, señor Gabriel Quijandría

· Presentación del Embajador Jean Mendelson, Representante de Francia para los preparativos de la COP 21 en lo respecta a las Américas

· Presentación del señor Bernard Francou, experto glaciólogo francés

· Diálogo con los Estados Miembros.]

De no haber objeciones procedemos a adoptarlo tal y como fue presentado. Aprobado.

DESAFÍOS DEL VIGÉSIMO PRIMER PERÍODO DE SESIONES DE LA

CONFERENCIA DE LAS PARTES DE LA CONVENCIÓN MARCO

DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO, COP 21,

A REALIZARSE EN PARÍS, FRANCIA, EN DICIEMBRE DE 2015

El PRESIDENTE: Quisiera dar ahora la bienvenida a los expositores que nos acompañan el día de hoy para este tan importante tema. A mi izquierda está el Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, señor Gabriel Quijandría. El doctor Bernard Francou, experto glaciólogo francés y el preciado Embajador Michel Pinard, Observador Permanente de Francia ante la Organización de los Estados Americanos. Reciban ustedes de parte de este Consejo Permanente una calurosa bienvenida.


Estimados colegas, en los próximos días los Estados Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático buscarán lograr un nuevo acuerdo vinculante para mantener el calentamiento global por debajo de 2° C.


Como es del conocimiento de todos, la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático fue adoptada durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, la conocida como Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de Janeiro en 1992. Posteriormente, en 1997, se logró adoptar el Protocolo de Kioto, el cual entró en vigencia en el 2005. Dicho Protocolo fue un hito en las negociaciones internacionales respecto de la lucha contra el cambio climático al fijarse por primera vez objetivos de reducción de las emisiones de seis gases de efecto invernadero, para los países industrializados, con miras a reducir el total de sus emisiones de esos gases a un nivel inferior no menor del 5% dentro del período comprendido entre el 2008 hasta el 2012, en comparación con las emisiones del 1990.


Desde el año 2007, los Estados Partes de la Convención Marco han tratado de acercar posiciones para lograr un acuerdo que suceda al Protocolo de Kioto; muestras de estas gestiones son:

· el Plan de Acción de Bali, del décimo tercer período de sesiones de Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 13); 
· el reconocimiento realizado durante el décimo quinto período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención (COP 15) celebrada en Dinamarca, sobre la importancia de establecer como objetivo común el mantener el aumento de la temperatura global por debajo de 2° C;

· las iniciativas lanzadas en el décimo sexto período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención (COP 16) celebrada en Cancún, para responder al cambio climático y reducir las emisiones de gases de efecto invernadero;

· la Plataforma de Durban para una acción reforzada, del décimo séptimo período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención (COP 17);

· el acuerdo obtenido en la Conferencia de Doha, Qatar, en el año 2012, para establecer un segundo período de compromiso del Protocolo de Kioto, 2013-2020; en la Conferencia del Cambio Climático en Varsovia, Polonia en el 2013 y en Lima, Perú en el 2014, las cuales permitieron progresos esenciales con miras al vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), a celebrarse en París.


El camino recorrido desde la Cumbre de la Tierra ha sido largo; se reconocen avances pero no son suficientes ante las graves evidencias de cambio climático, es por eso que los ojos del mundo están centrados en la COP 21.

PALABRAS DEL REPRESENTANTE PERMANENTE DEL PERÚ


El PRESIDENTE: Quisiera ahora ofrecer la palabra al Embajador Francisco Jiménez Mayor, Representante del Perú ante la Organización de los Estados Americanos. Embajador Jiménez, tiene usted el uso de la palabra.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DEL PERú: Muchas gracias, señor Presidente.


En primer lugar mi Delegación quiere agradecer su presencia, como invitados especiales de este Consejo, tanto al Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, el doctor Gabriel Quijandría, como al Embajador Jean Mendelson, representante de Francia para los preparativos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), en lo que respecta a las Américas; y, por supuesto, también al Director Emérito de Investigaciones del Instituto de Investigación para el Desarrollo de Francia, Bernard Francou.


Quiero agradecer muy especialmente también al Embajador Michel Pinard, Observador Permanente de Francia ante la Organización de los Estados Americanos por la iniciativa que compartimos para presentar ante el Consejo Permanente el estado de las deliberaciones y las negociaciones para el próximo COP 21 a ser realizado en París.


Permítame informarles también a nuestros ilustres visitantes y también al Observador Permanente de Francia que durante el reciente período de sesiones de la Asamblea General de la OEA, celebrado el día lunes pasado, rechazando el terrorismo, rechazando la violencia, la Asamblea, la Organización se pronunció en contra de los terribles atentados que están costando la vida a mucha gente en el planeta y que, lamentablemente, ahora le tocó a París.


Permítame decirles también que la agenda del mundo es una agenda en positivo; es una agenda para salvar el planeta y que, ojalá, estos eventos insanos no perjudiquen la realización de esta conferencia mundial a la que asistirán casi ciento cincuenta jefes de Estado y de Gobierno y que esperamos tenga los resultados que todos queremos.


Permítame, señor Presidente, hacer una declaración con relación a esta fecha importante porque no es la primera vez que este Consejo Permanente va a tocar este tema, lo que implica el compromiso de las Américas con un tema crucial para el planeta y también para el Hemisferio.


Nos encontramos a muy pocos días del inicio de una cita histórica para el planeta y toda la humanidad. Me refiero al vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), a realizarse en París, Francia, del 30 de noviembre al 11 de diciembre de este año; una reunión en la que el mundo no puede darse el lujo de fracasar.


Nuestros Gobiernos tienen el deber de alcanzar un acuerdo global, vinculante y aplicable a todos para reemplazar al Protocolo de Kioto. Son necesarias medidas globales inmediatas que permitan detener el aumento de las emisiones de gases de efecto invernadero, así como adaptarse a los cambios que ya se vienen experimentando. En suma, se requieren decisiones urgentes en temas como mitigación, adaptación y gestión del riesgo de desastres. La evidencia científica es contundente: según la Organización de las Naciones Unidas los grandes desastres ocurridos durante los últimos veinte años han sido causados, en el 90% de los casos, por inundaciones, tormentas, olas de calor, sequías y otros fenómenos relacionados con el clima.


Desde la celebración de la primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático en 1995, han muerto unas seiscientas mil personas y alrededor de cuatro millones han resultado heridas o damnificadas como consecuencia de los desastres relacionados con el clima. En este mismo período los fenómenos climáticos han causado, cada año, pérdidas económicas por arriba de los trescientos mil millones de dólares.


Asimismo, según la Organización Meteorológica Mundial, catorce de los quince años más calurosos de los últimos ciento treinta años, se han producido entre el 2000 y 2015. De no tomarse medidas urgentes, al final de este siglo nuestro planeta aumentará su temperatura entre 3,7° C y 4,8° C, lo que tendría consecuencias catastróficas para la agricultura, los recursos hídricos, los ecosistemas y la salud humana.


Los impactos negativos provocados por el cambio climático degradan la calidad de vida y del medio ambiente, lo que afecta a las generaciones presentes y futuras. Precisamente, hace pocos días, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) dio a conocer una cifra espeluznante: alrededor de seiscientos noventa millones de niños viven bajo la amenaza del cambio climático. Al respecto, unos quinientos treinta millones viven en áreas propensas a las inundaciones y unos ciento sesenta millones en zonas de severa sequía.


Señor Presidente, de no tomarse acción, en veinte o treinta años el mundo se calentará en 2° C que provocará una escasez generalizada de alimentos, olas de calor sin precedentes, y tormentas más intensas. Todas las regiones del mundo se verán afectadas, sin embargo, aquellas en peores condiciones para adaptarse –las más pobres y vulnerables– sufrirán las mayores consecuencias. Sin duda, entre estas regiones se encuentran América Latina y el Caribe.


En la última década, nuestro continente ha experimentado un incremento de los diversos fenómenos hidrometeorológicos como sequías, fuertes lluvias, inundaciones, heladas y granizadas. Asimismo, eventos climáticos extremos como guaicos, inundaciones, heladas, huracanes y el fenómeno de El Niño que está produciéndose con mayor frecuencia e intensidad.


En su informe titulado La economía de cambio climático en América Latina y el Caribe, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) señala que nuestra región es especialmente vulnerable a este fenómeno debido a su situación geográfica y climática; su condición socio-económica y demográfica y la alta sensibilidad al clima de sus activos naturales como los bosques y la biodiversidad.


Se estima que en el año 2050, los costos económicos del cambio climático en América Latina y el Caribe alcanzarán entre el 1,5% y 5% del producto interno bruto regional; un cálculo a todas luces conservador. Sin embargo, el efecto podría variar dependiendo de las vulnerabilidades de cada país. Un ejemplo claro es lo acaecido en la Mancomunidad de Dominica en donde hace unas semanas, después de una estación inusualmente seca, intensas lluvias devastaron casi todo. En pocas horas, la combinación de grietas en el suelo por el terreno reseco y lluvias torrenciales, desencadenó deslizamientos y desprendimientos de laderas causando daños importantes a carreteras, puentes, casas y tierras de cultivo. Según las estimaciones del Gobierno de Dominica, el Banco Mundial, la Unión Europea y la Organización de las Naciones Unidas, los daños y pérdidas totales que dejaron estas lluvias alcanzaron los cuatrocientos ochenta y tres millones de dólares, lo que equivale al 90% del producto interno bruto de ese país. Esto, sin duda, no se compara con las valiosas vidas que se perdieron en medio de la catástrofe.


De igual manera, si la temperatura aumenta en 2° C, se estima que el número de huracanes severos se incrementará en 40% y se duplicará la intensidad de los actuales, de acuerdo con un estudio del Banco Mundial titulado Bajemos la temperatura. Esto, junto a un incremento del nivel del mar, tendría efectos devastadores en todo el planeta.


Por estas razones es preciso decir que el cambio climático no es un problema a futuro, es un fenómeno que ya afecta de manera grave a la economía de nuestros países y a la vida de cada uno de sus pobladores.


Señor Presidente, el Perú, junto a Bangladesh y a Honduras, es uno de los tres países más vulnerables a los fenómenos climáticos extremos y los desastres naturales que van asociados con ellos. Nuestro país cuenta con una valiosísima riqueza ecológica y megadiversidad climática pues tiene veintisiete de los treinta y dos climas del mundo, por ello cualquier daño al medio ambiente en territorios como el nuestro, perjudica el equilibrio ecológico del planeta y viceversa.


En los últimos treinta años el Perú ha perdido el 22% de la superficie de sus glaciares, lo que representa 71% de los glaciales tropicales del mundo. La pérdida de estos glaciares equivale al consumo de agua de la ciudad de Lima en diez años.


Similar situación sucede en el Ecuador, donde el glaciar Potacachi ya ha desaparecido con los consiguientes impactos en la agricultura, el turismo y la biodiversidad. En Colombia, el casquete de hielo del volcán Nevado de Santa Isabel disminuyó 44% lo que le ha hecho perder atractivo turístico con el consiguiente impacto económico. En Chile, el glaciar San Quintín también se ha ido reduciendo rápidamente. El retroceso de los glaciares interrumpe el ciclo hídrico en las cuencas dependientes de estos y por tanto afecta la disponibilidad de agua en la región.


Así como en muchos otros países, el cambio climático determina un panorama poco auspicioso para el Perú. Se estima que en cuarenta años nuestro país podría tener solo el 60% del agua que posee hoy si no tomamos las decisiones correctas. Asimismo, existe el peligro de extinción de flora y fauna diversa en la Amazonía y de la pérdida de los cultivos vulnerables al cambio climático como el maíz, la papa, el arroz. De igual manera, se estima que el 89% de la infraestructura vial en nuestro país es altamente vulnerable a los eventos climáticos.


Por todas estas razones, el Perú fue anfitrión, en el 2014, del vigésimo período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 20). Una cumbre que tuvo entre sus principales resultados la aprobación por consenso y aclamación de los ciento noventa y cuatro países participantes del “Llamado de Lima para la Acción Climática”. El documento incorpora los elementos del acuerdo que será negociado en París, incluyendo el tema de la adaptación y los contenidos básicos de las denominadas “Contribuciones Previstas Determinadas a Nivel Nacional” (INDC). Los países asistentes reconocieron además los avances hechos hasta el momento en la consideración de los elementos que serán la base del texto de negociación que configurará el nuevo acuerdo a ser suscrito en la COP 21, en París.


La COP 20 realizada en Lima propició el reconocimiento expreso del principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas y las capacidades respectivas, teniendo en cuenta las diferentes circunstancias nacionales. Asimismo se logró capitalizar el Fondo Verde para el Clima por encima de los diez mil millones de dólares y se aprobaron nueve decisiones en materia de institucionalidad para el financiamiento climático.


Otro de los resultados fue garantizar el funcionamiento del Fondo de Adaptación y la incorporación de medidas que avalen el mecanismo de pérdidas y daños. Se alcanzaron muchos otros logros como el “Programa de Lima sobre Género”, la “Declaración de Lima-París sobre la Acción Climática”, el reconocimiento sobre el valor de los bosques, entre otros.


Nuestro Gobierno, el Gobierno del Perú, considera que los avances logrados en la COP 20, en Lima, no solo allanan el camino para el acuerdo que se alcanzará en París en algunos días, sino que dan esperanza al mundo sobre la posibilidad de enfrentar con voluntad política las graves consecuencias del cambio climático. Este es el único camino posible para construir nuestro futuro. El fracaso no es una opción. Pero este gran reto demanda el compromiso, esfuerzo y trabajo conjunto de todos nuestros países y, por supuesto, de las Américas.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Y aprovecho para agradecer a su Delegación, en nombre del Consejo Permanente, por haber solicitado la convocatoria a esta sesión para considerar tan importante tema.

PRESENTACIÓN DEL VICEMINISTRO DE DESARROLLO ESTRATÉGICO DEL

MINISTERIO DEL AMBIENTE DEL PERÚ


El PRESIDENTE: Vamos ahora a darle la palabra al Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, distinguido señor Gabriel Quijandría.


El doctor Quijandría, desde el diciembre del 2011, es el Viceministro de Desarrollo Estratégico de los Recursos Naturales del Ministerio del Ambiente del Perú. Tiene una maestría en Administración de Recursos Naturales del INCAE Business School y una licenciatura en Sociología de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de la República del Uruguay.


Cuenta con quince años de experiencia en promoción del desarrollo con énfasis en temas ambientales; es experto en formulación, implementación y evaluación de proyectos de cooperación financiera y técnica internacional con fuentes bilaterales, multilaterales y privadas; ha realizado investigación orientada al diseño de políticas así como actividades de capacitación y enseñanza y consultorías para instituciones del sector público y privado.


Ha desempeñado actividades académicas en INCAE Business School y la Universidad del Pacífico, así como de consultoría para el Instituto Costarricense de Turismo. Es coautor de las publicaciones Participación comunitaria en el monitoreo de las actividades mineras: los casos de Vicos y de San Mateo de Huanchor, editado por APGEP SENREM, en 2002 y Private International Finance and the Environment in Latin America, editado por Bradford Gentry de la casa de publicaciones Edward Elgar, en 1998. Durante el año 2015 fue copresidente del Green Climate Fund en representación de los países en desarrollo. Ha sido, además, especialista de la Unidad de Cambio Climático del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y representante del Perú en la Nature Conservancy.


Tiene usted la palabra, distinguido amigo.

El Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio deL Ambiente del Perú: Muchas gracias, señor Presidente. Gracias por la invitación para estar aquí en representación del Gobierno peruano; la verdad que es un placer.

Me tocó estar aquí hace poco menos de dos años, cuando todavía no habíamos organizado el vigésimo período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 20), compartiendo también una mesa con mis colegas de Francia de aquel momento, ocasión en la cual vimos lo que se venía.

Y es bueno cerrar el círculo ahora, a cinco días del inicio del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), viendo cómo se desarrolló la COP 20 en Lima y cuáles son los retos que en nuestra capacidad de presidencia saliente de la Conferencia de las Partes, consideramos que tendremos que enfrentar en los próximos cinco días y los quince siguientes hacia adelante, en esta disyuntiva o en esta responsabilidad inmensa que como sociedad tenemos de buscarle una solución al reto que nos plantea el cambio climático.

Reto que es en este momento, yo diría, la principal limitante potencial para el desarrollo de los países; y de los países por igual: en vías de desarrollo o desarrollados. Vemos cómo el clima nos devuelve a nosotros la factura frente al manejo no adecuado que ha hecho el hombre del ambiente y del clima. El clima en este momento nos está diciendo: tienes poco tiempo para reivindicarte, para lograr una solución que no implique terminar por completo con la sociedad humana sobre el planeta.

Porque la preocupación sobre la adaptación o sobre qué pasa con el cambio climático tiene que ser vista siempre como una preocupación humana. La tierra se adaptará a las condiciones que el hombre le ponga por delante y buscará un nuevo equilibrio de alguna forma. El problema es que en algunos casos ese equilibrio supondrá exterminar la población humana para librarse de esa presión. O sea, la preocupación respecto a esta adaptación al cambio climático es porque nosotros somos los que nos tenemos que adaptar al cambio climático. La tierra se adaptará, como digo, a lo que le pongamos en frente y buscará una solución.

¿Cuál es el reto frente al cual estamos en París? Lograr un acuerdo que cumpla con el objetivo de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático que es brindarle una solución y brindarnos en esa solución una oportunidad, como sociedad global, para seguir viviendo en el mundo en las condiciones de bienestar actuales y mejoradas, de ser posible, en un marco de sostenibilidad.

¿Cuáles son los grandes retos? Tiene que ser un acuerdo universal; requiere la acción de todos los países. Esta división entre países desarrollados y países en vías en desarrollo que era muy clara, por ejemplo en el marco del Protocolo de Kioto, ya es más borrosa en este momento si uno lo mide en términos de las emisiones de gases de efecto invernadero y quiénes están aportando más al tema en la actualidad; sin duda tenemos que reconocer eso. Los procesos de crecimiento económico reciente en los países en vías de desarrollo han tenido como consecuencia un cambio en la distribución de las emisiones de gases de efecto invernadero y los países en vías de desarrollo tenemos también una responsabilidad que asumir.

Tiene que ser duradero. Tiene que generar reglas que sean de aplicación de largo plazo. El Protocolo de Kioto se aprobó en 1997, entró en vigencia en el 2005 y venció en el 2012; es decir, tuvo una aplicación de aproximadamente siete años. La ampliación de la vigencia todavía no está efectiva porque no hay suficientes ratificaciones y estamos esperando que esto funcione, con la idea de que en el 2020 tengamos ya en funcionamiento el acuerdo que se firme este año en diciembre. Tiene que haber una meta a largo plazo para dar dirección a la ambición. Necesitamos definir, como sociedad global, una meta a la cual queremos llegar que nos empuje a hacer esfuerzos grandes para reducir el efecto del cambio climático. 

Y tiene que ser dinámico. Tiene que poder permitir cambios en función del avance de la tecnología, cambios en función de las posiciones políticas que los países tengan; permitir decisiones que se quieran adoptar respecto a ser más ambiciosos en reducir emisiones, más ambiciosos en sus acciones de adaptación al cambio climático.

¿De dónde venimos? Un recuento rápido desde la Conferencia de las Partes que tuvo lugar en Durban (COP 17). Con el establecimiento de la Plataforma de Durham se empezó a trabajar en la idea de la formulación de este acuerdo. Un acuerdo al cual llegamos como segunda oportunidad. Este acuerdo se pretendió firmar en Copenhague; no pudo hacerse en ese momento y estamos ahora frente a la segunda iteración de este proceso. En el décimo octavo período de sesiones de la Conferencia de las Partes (COP 18), en Qatar, se adoptó la agenda y se reconocieron las dos líneas de trabajo: el workstream 1, centrado en la formulación del nuevo acuerdo y el workstream 2, centrado en la acción pre-2020; ¿qué hacemos hasta que el acuerdo que se alcance en el 2015 entre en vigencia? O sea: qué hacemos durante el período previo en el cual deberíamos tener funcionando el Protocolo de Kioto, pero todavía no funciona y aún no tenemos el nuevo acuerdo que lo reemplace.

En el décimo noveno período de sesiones de la Conferencia de las Partes (COP 19) realizado en Varsovia en el año 2013, se logró el mandato y el llamado a preparar las Contribuciones Previstas Determinadas a Nivel Nacional (INDC), que son las contribuciones nacionalmente determinadas por los países, que cambian un poco el juego. En vez de tener un enfoque de arriba hacia abajo, lo que hacen es decir el nivel de esfuerzo global se construirá de abajo hacia arriba; a partir de lo que los países estén dispuestos a ofrecer como nivel de esfuerzo nacional para reducir emisiones de gases de efecto invernadero.

Y en la COP 20 celebrada en Lima –ya lo reseñó el Embajador Jiménez Mayor– se obtuvieron una serie de hitos, una serie de metas, aclaración de la información acompañante de las INDC; o sea, qué es lo que los países están obligados a presentar a la Convención hasta el primero de octubre de este año, el alcance de los INDC, y se generó un primer texto con los elementos base para la discusión del acuerdo 2015. Esto es lo que ha pasado durante este año, desde la COP 20 hacia adelante.

El Ad hoc Durham Platform (ADP), que es el grupo de trabajo que se reúne para generar el acuerdo, ha tenido una serie de reuniones con avances, con retrocesos; siempre marcados por la complejidad de un proceso muy difícil de negociación y en el que estamos –como dije– a cinco días del inicio de la discusión con un documento que, hay que reconocer, todavía necesita varias vueltas de tuerca; esperemos que nos alcance el tiempo para poder hacerlo durante los quince días que tendremos a partir del 30 de noviembre, en París.

¿Qué es lo que estamos negociando? ¿Cuáles son los temas importantes o los nudos difíciles de resolver? El tema de la diferenciación: cómo respetamos el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas entre los países –es decir, el reconocimiento del tema del cambio climático como un problema generado por todos los países pero con diferentes niveles de responsabilidad en función del momento en el cual empezaron su proceso de industrialización, su proceso de crecimiento económico–, generando reglas comunes pero flexibles reconocimiento, como digo, la diferencia. Es decir, teniendo la amplitud para poder cubrir las realidades de los países más desarrollados así como la de los países más vulnerables como las islas del Caribe o como las islas del Pacífico que se encuentran frente a una disyuntiva, incluso de existencia de sus propios territorios.

Un nuevo paradigma, el paradigma de las INDC, cómo construimos desde la base a partir de lo que los países están dispuestos a ofrecer en función de procesos de negociación que, siendo complejos a nivel global, se replican en cada país. El proceso de establecimiento de las contribuciones nacionalmente determinadas –ustedes lo deben saber– ha sido un proceso de pulseo complicado en cada uno de sus países entre los ministerios de ambiente, entre los ministerios responsables de estos temas, los ministerios productivos y los ministerios a cargo del tema del desarrollo visto de la manera más tradicional, porque requiere tomar decisiones y requiere, en alguna medida, de renunciar a determinados patrones y determinadas vías de desarrollo y privilegiar otras. Y esa es una decisión muy complicada.

El tema de financiamiento –que yo personalmente creo que es, como se dice en inglés: el dealbreaker– es donde va a estar la discusión o la resolución de la diferencia entre países desarrollados y países en vías de desarrollo. El que se den señales claras de que hay un compromiso de los países desarrollados para apoyar a los países en vías de desarrollo en esta transición hacia los dos modelos pensados de economía baja en carbono y de sociedades resilientes o resistentes a los efectos del cambio climático. Eso va a costar. Eso tiene un costo asociado y existe la necesidad de asegurar financiamiento, de asegurar medios de implementación para que esa transición ocurra.

Y faltan señales. Los países en vías de desarrollo sentimos que las señales no son lo suficientemente claras en términos de cuán efectivo se ve el compromiso de financiamiento; qué tan concreta es la pauta o la ruta para llegar a el monto que se ha convertido en un trademark, el de los cien mil millones de dólares cuya discusión inició desde Copenhague hacia adelante. Y en qué medida los instrumentos como el Fondo Verde del Clima, el Green Climate Fund, van a servir para canalizar estos recursos.

Temas de la naturaleza legal del acuerdo. ¿Cuál? ¿Vamos a ir hacia el nuevo protocolo? ¿Vamos a ir hacia otro tipo de instrumento? Cómo hacemos para que haya diferentes niveles de vinculación entre las metas de mitigación y otros temas en el acuerdo. El tema de la ambición. Es decir, cómo hacemos para promover que los países sean lo más ambiciosos posibles con sus compromisos y logremos estar dentro de la meta de no superar los 2º C de temperatura.

¿Cómo hacemos para que los países renueven su compromiso? Aquellos países que se dan cuenta que tienen la capacidad de ser más ambiciosos y pueden reducir más emisiones, estén en la capacidad de hacerlo y no estén atados por un acuerdo demasiado controlista que requiera renegociar nuevamente para permitir eso. Y confirmar el principio de no retroceso. Aquellos países que ya ofrecieron compromisos y que ya tenían compromisos vinculantes no pueden ir hacia atrás. No pueden ofrecer menos de aquello que habían ofrecido en el marco del Protocolo de Kioto.

¿Cuál es la importancia de la acción pre-2020? O sea, ¿qué es lo que vamos a hacer antes de que entre en vigencia el convenio del 2015? ¿Cómo mantenemos el aumento de la temperatura por debajo de los 2º C? y ¿cómo mantenemos esa tendencia a partir del 2020? O sea, no podemos dejar que esto se vaya de control y decir: bueno, lo resolveremos a partir de la vigencia del nuevo protocolo, del nuevo acuerdo en el 2020. Porque no hay vuelta atrás. En algunos de los casos los efectos tienen una característica de umbral que una vez activados no tienen vuelta atrás. Entonces hay que tener mucho cuidado con eso.

¿Cómo implementamos los compromisos existentes? ¿Cómo logramos que entre en vigencia la ampliación del Protocolo de Kioto? ¿Cómo empujamos más ratificaciones para que esto se concrete?¿Qué es lo que se negocia bajo la idea o en este workstream 2? ¿Cómo mejoramos el producto técnico de intercambio de implementación, de intercambio tecnológico, de generación de capacidades? ¿Cómo aumentamos los medios de implementación incluyendo los recursos financieros y cómo se fomenta y se reconoce la acción de los actores no estatales? Reconociendo que no solamente los Estados nacionales tienen un papel que jugar sino, cada vez más, las ciudades, las empresas, la misma sociedad civil organizada, están impulsando iniciativas, están impulsando proyectos que tienen impacto importante en la reducción de emisiones que tienen que ser asimilados, que tienen que ser reconocidos.

Parte de las medidas o de lo que se obtuvo en la COP 20 está vinculado por ejemplo a eso: cómo se involucra de manera más formal a los actores no estatales en el proceso. Y ahí viene la aprobación de la Agenda de Acción Lima-París que se viene trabajando y sobre la que habrá una serie de anuncios durante la primera semana de la COP relativos a una serie de iniciativas nacionales, regionales, globales impulsadas por actores que no son los Estados nacionales pero que en muchos casos tienen a los Estados nacionales también involucrados y que deben ser reconocidos en términos de reducción de emisiones, en términos de mejora de resiliencia y el tema del registro de estas acciones. El Portal “Zona para la Acción Climática de Actores No Estatales” (NAZCA) en el cual pueden registrarse quienes estén llevando adelante acciones que tienen como efecto la reducción de emisiones pero que tal vez no estén oficialmente contabilizadas y también pueden ser parte del proceso.

¿Cuál es el resultado esperado de la COP 21? El acuerdo central, o sea el acuerdo que reemplazará al Protocolo de Kioto. Las decisiones de implementación; otras decisiones paralelas que ayuden a la implementación del acuerdo, más la acción concreta. No basta simplemente con el documento escrito. Necesitamos activar la acción, activar las intervenciones, las iniciativas, definir cómo entra el acuerdo en funcionamiento, cómo se empieza a mover.

Y de ahí surge la importancia de la INDC, de las contribuciones nacionales, porque en el marco de ellas y en función de su situación nacional, cada país determina su nivel de acción y ambición; determina cómo pretende abordar el tema de la reducción de emisiones y de la atención a los efectos del cambio climático.

Se busca generar un incentivo para los países, principalmente para los que están en vías de desarrollo, para involucrarse en el proceso de reducción de emisiones, de involucrarse de manera ambiciosa en las metas del acuerdo al ser este un acuerdo conducido por los países, discutido a nivel nacional; y busca tratar la diferenciación de manera operativa: cómo buscamos maneras flexibles para permitir que países en diferentes condiciones presenten diferentes niveles de compromiso.

En esta lámina hay un resumen para la región de América Latina y el Caribe respecto de cómo han venido hasta la fecha los anuncios de las contribuciones nacionales. Tal vez no esté actualizado y falten algunos datos; esta información es de dos o tres semanas atrás. Lo que vemos es que en la región hay un nivel de compromiso importante. Hay un nivel de compromiso que refleja la importancia que los países de nuestra región le han dado al tema y hay compromisos que van desde alrededor de 45% de reducciones de emisión respecto de los escenarios actuales, hasta alrededor de 12% a 15% en función de realidades nacionales; en algunos casos con contribuciones no condicionadas, o sea, contribuciones en reducción de emisiones que se van a hacer de todas maneras pase lo que pase, con los recursos que ya identificados o contribuciones que están asociadas con recibir más financiamiento; que es a lo que me refería cuando señalaba la necesidad de tener claridad sobre cuánta transferencia de recursos va a haber desde los países desarrollados.

Tengo aquí información sobre el caso del Perú; lo puedo pasar muy rápidamente. En el Perú hemos tenido un proceso de construcción de una contribución nacional con el enfoque en la adaptación, centrado en cinco sectores temáticos muy importantes en los cuales vemos que están las principales expresiones del efecto del cambio climático: el sector agua, el sector de agricultura, pesca, bosques y salud, con actividades o con áreas transversales de enfoque: gestión del riesgo de desastres; infraestructura pública resiliente; enfoque en pobreza y poblaciones vulnerables; enfoque de género e interculturalidad, es decir: cómo promover acciones que están en esta matriz en este encuentro de estas dos líneas de acción.

Y un INDC o contribución en mitigación que reconoce que si no tomamos medidas vamos a estar alrededor de trescientos millones de toneladas métricas de emisiones de gas de efecto invernadero hacia el año 2030 y ofrecemos una reducción del 30% respecto de ese escenario. Ofrecemos mantener el desarrollo, lograr el desacople económico, seguir creciendo pero sin ese nivel de emisiones y hacerlo con un 30% menos –cerca de noventa millones de toneladas métricas menos– respecto de la que haríamos si es que no tuviésemos medidas, reconociendo además la importancia capital de la Amazonía, de los ecosistemas en este proceso: 70% o 69% de las medidas vinculadas a esa reducción están asociadas a parar la deforestación y a parar la destrucción de las selvas amazónicas.

Emisiones de gas de efecto invernadero, que además tienen una particularidad, que es compartida en todos los países de la región: son emisiones que no generan ningún valor. Porque las emisiones vinculadas a energía están vinculadas a consumo y a crecimiento del producto interno bruto: yo consumo más energía en función de tener un mayor crecimiento en la economía y eso genera emisiones. Estas otras emisiones lo que hacen es destruir el patrimonio; entonces, tengo las emisiones y no tengo nada a cambio. Son emisiones que no tenemos ninguna obligación de causar y creo que como país no es un buen negocio seguirlas teniendo porque como digo, no aparejan o no traen aparejado ningún beneficio; ningún beneficio concreto para el país. El tema del acondicionamiento de las metas, 66% no acondicionado; o sea, ya con recursos identificados, 34% condicionado.

Finalmente y para redondear: ¿por qué apostar por el Acuerdo de París? ¿Cuáles son las razones por las cuales nuestros países y en realidad toda la sociedad global debería apostar por él? Porque debemos enfrentar los retos del cambio climático. Porque debemos, no tenemos otra alternativa.

Estas gráficas que son del quinto informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) lo que muestran es reducción de la cobertura de nieve en el Hemisferio norte desde 1900 hacia el 2000, cambios de la temperatura en la superficie del mar, también –claramente tendencias negativas o tendencias no favorables–, disminución de la cantidad de hielo en el Ártico y el aumento en el nivel promedio del mar. Es clara la tendencia de que el cambio climático está presente y está teniendo efectos y está generando riesgos importantes.

¿Por qué hay oportunidades de beneficio para los países? Y aquí hay un recuento del trabajo que se viene haciendo desde la plataforma que se llama The New Climate Economy, que es presidida por el expresidente de México, Felipe Calderón, que identifica un proceso de transformación económica que va a ocurrir sí o sí de aquí hasta el 2050 y respecto del cual introducir la lógica a la perspectiva climática es una necesidad. Lo que dicen es: un desarrollo que reconozca la importancia del clima desde el punto de vista de mitigación, desde el punto de vista de adaptación va a ser un desarrollo mejor que aquel que no lo reconozca. Entonces lo que debemos hacer es lograr inocular la lógica de desarrollo bajo un carbono de desarrollo resiliente en este proceso.

Lograr que el desarrollo de la infraestructura, lograr que el tema del desarrollo urbano y de las ciudades en el futuro y del sector forestal, del sector energético tenga esta lógica y pueda aprovechar las ventajas que están asociadas con esta transformación; ventajas que en muchos sectores se van a convertir en barreras de entrada. Y se van a convertir en condiciones de competitividad. Y aquellos países, o aquellos sectores, o aquellas empresas que no los adopten temprano o en el momento adecuado, lo van a tener que adoptar como costo. Ya no como medida de diferenciación y generación de nuevos mercados sino como costo entero. Si se hace tarde, simplemente va a ser costo porque se va a convertir en una condición de entrada.

Imaginen agro-exportaciones neutrales en carbono, sobre las cuales hay ejercicios que ya se están haciendo en la región respecto a cómo compensar la huella de carbono que genera un producto de agro-exportación. Si eso se convierte en la norma, aquellos países competidores van a tener que hacer ese esfuerzo posteriormente y entonces, como digo, ya no va a haber ganancia, va a ser puro costo. Y eso es lo que hay que identificar: el momento. En qué momento entramos y porque hay otros procesos similares que nos están llevando en esa dirección y que están armando el escenario para que esto ocurra.

En marzo se llevó a cabo la Conferencia de Reducción del Riesgo de Desastres, en Japón, que acordó un nuevo plan de trabajo que sucede al plan de trabajo de Hyogo, al Marco de Acción de Hyogo, porque en septiembre se aprobaron los Objetivos de Desarrollo Sostenible que también marcan una pauta respecto hacia dónde se está moviendo el mundo, y es claro que estamos generando una serie de condiciones a partir de esas decisiones acerca de cómo queremos, como sociedad global, que el mundo se desarrolle.

Y eso tiene que ser reconocido por los Estados, tiene que ser reconocido por el sector privado, tiene que ser reconocido por todos los actores. Hay un nuevo modelo que se está impulsando. Un nuevo modelo que exige incorporar la lógica climática, que exige entender la importancia de los ecosistemas, entender la importancia del ámbito marino, entender la importancia de hacer la transición hacia energías más renovables. Y lo hemos adoptado por consenso; lo hemos adoptado en acuerdos globales que obligan a los países a ir en esa dirección. Y, finalmente, porque podemos. Porque está la masa crítica para hacer esto.

Estas son imágenes de la marcha que hubo en septiembre del año pasado en Nueva York donde vemos a todos los actores: la gente en general; los políticos, los tomadores de decisiones: está mi ministro, está el Canciller francés, está el Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas, está Al Gore; y están también los actores mediáticos: está Leonardo di Caprio, está Edward Norton, está Mark Ruffalo –que si no hace lo que quiere se convierte en Hulk–, está la masa crítica lista para esto. Esa fue una marcha que congregó alrededor de quinientas mil personas reclamando por el tema de cambio climático. Estamos en condiciones.

El evento Voces por el Clima fue el evento que nosotros organizamos en la COP 20 para poder conectar esta discusión entre Estados, medio cerrada, con la ciudad de Lima. Lo preveíamos para treinta mil personas durante los diez días que duraba la COP. Recibió ciento diez mil personas en los diez días que duró la COP 20, personas animadas para entender el tema de cambio climático, animadas para conocer cómo podían participar. Estamos intentando replicarlo y convertirlo en un evento permanente en Lima, convertirla en una feria instalada permanentemente.

Y finalmente, porque tenemos también socios de extremo peso de nuestro lado. Tenemos al Papa embarcado en este proceso, ya con un mensaje muy claro acerca de cómo avanzar y por qué esto es importante también en términos morales y en términos éticos respecto de una sociedad que se comprende como global. Que se comprende como intervinculada entre sí y cuyas decisiones tienen que reconocer eso.

Muchas gracias y disculpen si me extendí mucho.

El PRESIDENTE: Muchas gracias, Viceministro, por esta presentación.

PRESENTACIÓN DEL REPRESENTANTE DE FRANCIA PARA LOS

PREPARATIVOS DEL VIGÉSIMO PRIMER PERÍODO DE SESIONES DE LA CONFERENCIA DE LAS PARTES DE LA CONVENCIÓN MARCO DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO (COP 21), EN LO QUE RESPECTA A LAS AMÉRICAS

El PRESIDENTE: Vamos a continuar con el orden del día de esta sesión. Quisiéramos ofrecer ahora la palabra al Embajador Jean Mendelson, Representante de Francia para los preparativos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) en lo que respecta a las Américas.

El Embajador Mendelson es un diplomático de carrera, con una larga trayectoria al servicio de su país. Fue embajador de Francia en Cuba, así como director de los archivos diplomáticos de su país. Ha servido también en las embajadas de Francia en Chile, Estados Unidos, Argentina y España. Adicionalmente fue el encargado de la conmemoración del bicentenario de la gloriosa revolución francesa.

Embajador Mendelson, tiene usted el uso de la palabra.

EL REPRESENTANTE DE FRANCIA PARA LOS PREPARATIVOS DEL VIGÉSIMO PRIMER PERÍODO DE SESIONES DE LA CONFERENCIA DE LAS PARTES DE LA CONVENCIÓN MARCO DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO (COP 21), EN LO QUE RESPECTA A LAS AMÉRICAS: Merci, Monsieur le Président.

Je parlerai en français et je vous laisse le temps de vous brancher sur la traduction tout en sachant que plus tard après les échanges formels, je serais heureux de pouvoir échanger avec les uns ou les autres, en anglais ou en espagnol, malheureusement pas en portugais, vous me le pardonnerez, mais je vais maintenant parler en français.

Monsieur le Président, Monsieur le Secrétaire général, chers Collègues, chers Amis,

On m’a demandé, mon ami l’Ambassadeur Michel Pinard m’a demandé de ne pas dépasser un quart d’heure, donc je vais m’en tenir à cette instruction qui vient de très haut, mais je voudrais surtout vous dire que le quart d’heure que je pensais consacrer à exposer ce problème a été largement, très largement déjà exposé par l’orateur précédent et ça n’est pas étonnant.

Cela fait un an que le Pérou et la France travaillent la main dans la main.  La présidence actuelle de la COP20 et, à partir de lundi prochain, la présidence future de la COP21 vont vraiment travailler et continueront à travailler très proche.  Deux pays, chacun avec leurs préoccupations différentes, un pays du nord, un pays du sud, mais deux pays qui ont réussi à montrer comment le problème du climat était une question qui dépassait toutes les divisions, différences, clivages qui peuvent exister en temps normal.

Nous sommes tous dans le même bateau.  Il y a maintenant une très fameuse phrase qu’on ne peut pas ne pas citer du Secrétaire général Ban Ki Moon qui disait Nous n’avons pas de plan B parce que nous n’avons pas de planète B .  Donc on le sait, la coopération franco-péruvienne, depuis la Conférence de Lima et même, a été exemplaire et donc beaucoup de choses, que je pensais devoir dire, auront été déjà dites, je ne vais pas les répéter, par le Représentant du Pérou.

La deuxième chose que je voulais dire, c’est qu’évidemment nous ne pouvons pas faire comme si de rien n’était, nous ne pouvons pas faire comme si nous arrivions à Paris sans les événements de la semaine dernière.

Nous avons tous ces événements de la semaine dernière à Paris et j’en profite pour remercier l’ensemble de la communauté internationale et chacun de vos pays pour toutes les manifestations de soutien précieux que le peuple français a reçu.

La COP21 s’inscrit donc dans un contexte très particulier.  Nous avions au départ eu l’idée que vous savez de faire venir, à la différence des réunions antérieures, de faire venir les chefs d’État et de gouvernement au début de l’exercice et pas à la fin.  L’idée étant de dire lorsque les chefs d’État arrivent à la fin, les négociateurs ont été tellement loin dans la recherche naturelle des différences et des divergences que la volonté politique ne suffit plus, et on l’a vu à Copenhague pour rétablir les conditions d’un accord.

Donc nous allons, nous, Français, tenter le contraire.  Plutôt que de répéter les erreurs des autres, nous allons essayer de faire en sorte que cela sera peut-être une erreur, mais au moins cela sera notre erreur.  Et nous avions donc pensé réunir les chefs d’État et de gouvernement en début de COP de manière à ce que, eux donnent la ligne politique à partir de laquelle les négociateurs puissent travailler plutôt que le contraire.

Et puis les événements qui sont passés ont très naturellement, nous ne vivons pas dans un monde, ont très naturellement transformé l’exercice.  Cette réunion de chefs d’État et de gouvernement, d’abord sera beaucoup plus importante, presque deux fois plus importante que celle que nous pensions parce que au-delà des instructions qui doivent être données à leurs négociateurs il s’agira aussi pour ces chefs d’État et de gouvernement de venir exprimer un peu la solidarité de leurs pays avec le peuple de Paris et le peuple de France.

C’est une situation qui effectivement modifie la donne.  Mais nous avions déjà ressenti l’importance de la mobilisation internationale dans les réunions que nous avions préparées auparavant, soit les réunions qui étaient des réunions informelles au niveau des négociateurs ou des ministres, nous en avons tenu trois à Paris, soit la pré-COP, qui s’est tenue au début du mois dernier.  La pré-COP, qui à chaque réunion, depuis les COP existent, il y a une réunion dite de pré-COP, la ante-COP, et cette réunion que nous avons tenue à Paris a réuni plus du double des participants des autres pré-COP des années antérieures.  Et cela était avant les événements de Paris.

Cela veut dire que déjà, à l’époque on sentait un véritable intérêt, une véritable mobilisation, j’ai le chiffre exact là, je ne vais pas vous embêter de chiffres, mais la pré-COP a été la plus grande jamais organisée.  Elle était ouverte non seulement aux pays qui étaient invités, mais à tous les pays qui souhaitaient y participer et il y a eu soixante-dix pays représentés dans cette réunion de la pré-COP dont soixante ministres, donc soixante-dix pays dont soixante au niveau ministériel, de toutes les régions, de tous les groupes de négociation et y étaient également présents les très grands partenaires qui n’avaient pas été pour des raisons diverses présents aux réunions de travail informelles, en particulier la Russie.

Donc nous sentions déjà bien avant la volonté d’exprimer la solidarité avec le peuple français, nous sentions une véritable mobilisation, nous savions qu’il y avait dans cette mobilisation, à la fois, une conscience aigüe du problème climatique et de l’obligation que nous avions d’arriver à un résultat.

Comme vous le savez, je ne vais pas le répéter, parce que je ne vais pas le développer, cela a été rapidement dit par mon collègue péruvien, quatre thèmes avaient été discutés, l’ambition de l’accord, les questions d’équité et de responsabilité commune mais différentiée, c’est un terme qui existe dans nos jargons, troisièmement les financements à mobiliser à partir de 2020 et quatrièmement tout ce qu’il faut faire avant 2020.

Ces quatre thèmes ont donné lieu à l’apparition très prudente, très prudente, d’une  certaine convergence qui s’est illustrée sur les objectifs de long terme, puisque le texte parle, alors je cite:  “D’une transformation globale vers des économies bas-carbones  et résilientes au changement climatiqueˮ.  Alors nous savons tous qu’il y a des débats, et des débats parfois de fond, des débats souvent de mots, sur les termes qu’on emploie, qu’est-ce que c’est que les expressions du genre, zéro carbone, qu’est-ce que c’est qu’une économie décarbonée.  Soyons modestes, contentons nous de savoir que nous devons aller vers une économie bas-carbone, cela sera déjà un élément extrêmement important.

En quoi est-ce que la situation que nous affrontons maintenant est particulière.  Encore une fois je laisse de côté ce que je pensais devoir dire et ce que je ne répéterai pas puisque cela vient d’être dit en espagnol.  Je voudrais citer 8 lignes du discours que le Ministre Laurent Fabius, qui va présider la COP21, a dit il y a très peu de jours, il y a trois semaines, je crois, à Cochabamba, (Bolivie), je cite, il était là en visite officielle et j’ai extrait ces quelques lignes.  C’est court.  “Les effets des changements climatiques, disait le Ministre français, ces effets, vous les constatez chaque jour.  Les pluies sont plus intenses, les sécheresses sont plus longues, les glaciers fondent, les saisons sont bousculées, les récoltes sont menacées par des événements climatiques extrêmes et intrusifs, votre inquiétude à vous, Boliviens, est partagée par tous les peuples du monde et ce sont les peuples les plus pauvres qui sont les premiers à subir le changement climatique.  Les causes de ce changement climatique qu’il voudrait mieux appeler dérèglement climatique, ces causes sont bien connues, c’est la consommation d’énergie non renouvelable, c’est un mode vie qui n’est pas durable, c’est l’exploitation excessive des ressourcesˮ.

Dans ce contexte, nous allons tenir cette COP21 en dépit de ce qui s’est passé en France.  Nous devons, disait le Président Hollande, nous devons continuer, continuer à travailler, continuer à sortir, continuer à vivre, à nous amuser, à être heureux malgré tout et continuer si nous le pouvons à influencer l’événement du monde.  C’est pourquoi, continuait le Président Hollande, le grand événement international de la Conférence sur le climat sera non seulement maintenu mais sera transformé en moment d’espérance et de solidarité.

C’est quelque chose qui est particulièrement important à comprendre.  Après les mois de mai, juillet et septembre, le mois d’octobre, à son tour, a battu tous les records de chaleur depuis les premiers enregistrements thermométriques que nous connaissons et qui datent comme vous le savez de 1880.  C'est-à-dire que nous sommes sûrs maintenant que l’année 2015 s’imposera comme une année climatique exceptionnelle non pas dans notre négociation, mais dans la réalité vécue par le thermomètre.  Or l’année 2014 l’était aussi, l’année 2013 aussi, donc cela n’est plus seulement des accidents, c’est vraiment une tendance lourde.  En Amérique latine, il y a eu beaucoup d’événements brutaux et en Amérique du nord aussi ces dernières années qui ont rappelé la réalité de cette situation.

Le Président de la République a réuni, a invité à Fort de France (Martinique) l’ensemble des États de la Caraïbe et du Plateau des Guyanes, vous savez que c’est une région dans laquelle la France est particulièrement concernée pour des raisons évidentes que vous savez et le Ministre et le Président ont pendant toute cette période où ils montaient en direction de la Présidence de la COP eu de très longs contacts avec, bien sûr, les pays de la Caraïbe et les Guyanes mais l’ensemble des partenaires des Amériques et je dois dire particulièrement avec ceux qui sont les plus fragiles, bien sûr les États insulaires, mais aussi l’Amérique centrale et la région andine qui sont probablement les régions qui comptent parmi les régions du monde les plus fragiles devant ce changement climatique.


Où ce changement a été perçu récemment ?  Évidemment au Mexique, avec l’ouragan Patricia qui a été, je crois, vous me corrigerez, mais je pense que c’est le plus brutal de l’histoire mexicaine.  Mais le plus extraordinaire c’est que cela n’est pas seulement dans les endroits classiques où l’on calcule les ouragans plus ou moins brutaux que nous avons eu l’exemple de ce bouleversement climatique, puisque d’autres régions habituellement non concernées ont été affectées.  Je veux citer par exemple les cyclones Chapala et Meg qui se sont abattus au Yémen, je répète au Yémen à une semaine d’intervalle au début novembre.  L’organisation météorologique nationale, je ne suis pas météorologue, donc je fais confiance à l’organisation, a qualifié ces événements de, je cite, événements absolument extraordinaires.  Donc nous sommes vraiment poursuivis par le temps.


Très concrètement, je vais dire deux mots très rapides parce que je ne veux pas du tout répéter ce qui a été dit, donc je reprends à cent pour cent sur les objectifs sur les piliers de l’accord sur le problème de la nature juridique de l’accord, on sait tout cela.  

Je terminerai là-dessus simplement.  Je voulais simplement dire d’abord que vous avez toutes les informations pratiques nécessaires que je ne répèterai pas sur le site de la Conférence des Nations Unies sur le changement climatique.  On sait que cela va se dérouler à partir du 30 novembre, mais qu’auparavant toujours à Paris et à l’UNESCO il y aura des réunions qui vont commencer, qui ont commencé d’ailleurs à partir du 23 novembre.  D’abord les pays les moins avancés et, ensuite, le groupe Afrique puis les États insulaires, les petits États insulaires et enfin le groupe P77 vont tenir à l’UNESCO à Paris des réunions préparatoires.  Jusqu’au 5 décembre les deux Présidents de l’ADP, nos collègues américain et algérien vont achever la préparation du texte à partir duquel la Présidence française prendra le relais pour la poursuite des travaux et pour travailler sur un projet d’accord.  L’objectif étant de faciliter l’émergence d’un consensus, c'est-à-dire bien naturellement d’un compromis entre les positions différentes.

Notre Présidence serait une présidence active, serait une présidence neutre, serait une présidence honnête et fondamentalement ouverte au dialogue dans la recherche de ce qui est la nature même de notre travail, à nous diplomates, la recherche d’un compromis positif.  Il n’est pas prévu que je vous le rappelle qu’il y ait ainsi une signature de l’accord à Paris à la fin de la COP, nous demanderons au Secrétaire général des Nations Unies d’organiser une cérémonie de signature à haut niveau au début de 2016.


Au milieu de cette Conférence se tiendra le 5 décembre la Journée de l’action (Action Day) qui permettra de mettre en avant tout ce qui a été créé par le Plan d’action Lima-Paris, la fameuse Plateforme LASCA qui a été évoquée auparavant et qui dirige plus de quatre mille projets.  Malheureusement, il faut le dire, peu de ces projets viennent de pays comme par exemple la Chine et l’Inde.


Il y en a, mais il y en a encore peu, c’est l’une des fragilités que nous savons parfaitement.  Nous allons organiser au début du mois de décembre, parallèlement à l’équipe de travail sur le plan Lima-Paris, l’agenda des solutions, nous allons organiser des débats portant sur sept secteurs et sur quatre domaines transversaux.  Je vais le lire très rapidement.


Ces sept secteurs majeurs sont l’énergie, la forêt, l’agriculture, la résilience, le transport, les bâtiments et les polluants climatiques.  Et les quatre domaines transversaux sont  villes et territoires, innovations, finances privées et finances publiques.  Voilà ce vers quoi nous allons tendre.


Je voudrais terminer par un point essentiel mais qui est rendu brutal par les événements de Paris.  Ce sont les liens qui existent entre la lutte contre le changement climatique, j’arrive à mes 15 minutes, donc je suis encore dans les délais, j’essaierai de ne pas me faire punir, la lutte entre le changement climatique et le problème de la sécurité et de la paix.


Et cela a été rappelé encore plus brutalement par les événements de Paris récemment, nous ne sommes pas dans un monde idéal et nous allons tenir une réunion dans une ambiance évidemment très particulière.  On aborde rarement les conséquences du dérèglement climatique sur la sécurité et la paix.  Et pourtant il est évident que le réchauffement climatique est une menace pour la paix.  Pourquoi ?  D’abord parce que très naturellement le réchauffement climatique rend plus rare toute une série de ressources vitales, en particulier la nourriture et l’eau.  C’est simple, mais c’est comme cela.  Or ce n’est pas la peine de chercher très loin dans l’histoire pour savoir le nombre de conflits qui sont liés à la nourriture et l’eau.  Historiquement je ne vais pas vous faire la liste, vous les avez dans votre esprit aussi bien que moi.  


Il est évident qu’en augmentant l’amplitude des sécheresses, le réchauffement climatique va renforcer le risque de conflits pour la maîtrise de l’eau et la maîtrise des terres.  C’est un premier facteur évident. 


Un deuxième facteur évident, c’est un facteur d’insécurité lié au climat, ce sont évidemment les déplacements de population.  Nous voyons aujourd’hui les conséquences climatiques qu’entraînent les migrations de dizaines, de centaines, de milliers de personnes.  Nous sommes dans deux domaines précis, particuliers, le Proche Orient et l’Afrique sub-saharienne où on sait les relations directes entre le dérèglement climatique et les conflits.  On l’a vu en Syrie, et on le voit au Boko Haram autour du Lac Tchad.  Le tout petit Lac Tchad qu’aujourd’hui existe sur les cartes qui n’a rien à voir avec la grosse tâche bleue que je voyais dans mon enfance.  Ce petit lac Tchad a provoqué des mouvements de population et le bouleversement de la sécurité en Afrique.


Alors si on voit aujourd’hui les conséquences dramatiques qu’ont les mouvements de population qui concernent des dizaines ou des centaines de milliers de victimes, imaginez ce que seraient les conséquences d’un mouvement de population qui concernerait des dizaines ou des centaines de millions de victimes et de personnes déplacées.

La conclusion est claire, le désordre climatique est naturellement le porteur des ordres sécuritaires, il ne vous a pas échappé, vous le savez que les scientifiques du JEK, du Groupe des scientifiques sur la base desquels nous travaillons n’ont pas reçu le Prix Nobel de physique ou de chimie, ils ont reçu le Prix Nobel de la paix, et cela n’est pas par hasard.

J’ajoute ceci, l’usage massif des énergies carbonées, le charbon, le pétrole, le gaz, cet usage constitue un accélérateur de conflits.  Ce n’est pas la peine de rappeler que les conflits entre la France et l’Allemagne ont été largement fondés sur le contrôle de ces énergies-là.  Nous savons également qu’en Asie, les fonds marins riches en hydrocarbures et la sécurisation des voies d’acheminement de ces ressources sont beaucoup responsables de certaines tensions.  Donc en décarbonant nos économies, puisqu’il s’agit de cela, on sert la sécurité et la paix, par la recherche de l’énergie renouvelable, le soleil et le vent jusqu’à plus ample informé, non seulement sont renouvelable mais en plus appartiennent à tout le monde.  Donc on voit bien comment l’évolution du travail de nos diplomates dans ce domaine sert le climat, mais sert aussi la paix.


C’est pour cela que la Conférence environnementale qui se tiendra à Paris dans cinq jours n’était pas seulement une conférence environnementale, c’est aussi une Conférence pour la paix.  Elle se tiendra dans une ville durement marquée par la guerre.  Par la guerre que le terrorisme mène à nos peuples libres.


Cette conférence, et ce sera mon dernier mot, rejoindrait évidemment la future Présidence française, rejoint complètement l’actuelle Présidence péruvienne, quelles sont les conditions d’un succès à Paris, il y en a trois.  D’abord un accord ambitieux, c’est-à-dire un accord universel où personne ne s’oppose à cet accord, c’est un accord de cent quatre-vingt-seize parties, c’est probablement, en raison du nombre et de la nature des problèmes, l’un des accords diplomatiques les plus difficiles de l’histoire de la diplomatie.


Deuxième critère : que cet accord soit juridiquement contraignant, je sais que c’est en débat.  Nous connaissons les difficultés et les divergences, nous arriverons à un système certainement hybride où certains domaines seront contraignants.  Nous avons une obligation de transparence et de contrôle sans pour autant intrusif bien sûr.


Et la troisième et dernière condition du succès sera sur une longue durée qu’il se calculera.  Cet accord sera accompagné de moyens financiers et de transfert de technologies en faveur des pays en développement.  Si nous parvenons à réunir ces trois accords, nous pourrons parler d’un succès à Paris.  Dans le cas contraire,  vous savez que les diplomates, vous êtes des diplomates, sont des sorciers.  On inventera des mots pour dire que ce n’est pas un échec.  On essaiera, mais le succès, nous savons ce que c’est.  Après, le non-succès, j’espère que nous n’aurons pas à le traiter.


Je vous remercie beaucoup.

[Ocupa la presidencia el Representante Permanente de Dominica.]

El PRESIDENTE: Thank you very much, Ambassador Mendelson, for your interesting presentation and for your reflections on this important topic.  We wish your country all the very best with this most important conference.

PRESENTACIÓN DE EXPERTO GLACIÓLOGO FRANCÉS

El PRESIDENTE: We now move to the presentation by Dr. Bernard Francou, who is a French glaciologist. Dr. Francou holds a doctorate from the University of Grenoble and is an investigator at the National Center for Science in France.  He is a fellow of the French Research Institute for Development (ID) in Ecuador and Bolivia and a distinguished member of the French Legion of Honor.

Mr. Francou, you have the floor.

El experto glaciólogo francés: Thank you, Mr. Chairman. Señoras y señores, buenos días. Quisiera decir que a pedido del Embajador de Francia voy a hacer una breve intervención científica.

Yo pienso que mi presencia aquí es una manera de resaltar todo el esfuerzo que ha hecho la comunidad científica durante veinticinco años para llegar a lo que podemos llamar un casi consenso sobre el rol que ha tenido el hombre, la economía humana sobre el cambio climático.

Y entonces lo hemos visto, primero con la publicación en 1990 del primer informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), que ha sido seguido después por otros informes; el último ha salido en 2013-2014 y a medida que han salido estos informes, hemos visto que finalmente el rol del hombre se ha confirmado como factor en el importante cambio climático que conocemos desde más de un siglo y han confirmado también, poco a poco, el rol muy importante del hombre en este cambio climático en forma de un calentamiento atmosférico.

Y entonces, si estamos negociando ahora acuerdos, y el próximo será próximamente en París, es un poco gracias a esta comunidad científica que trabaja de una manera bastante formal y por más de cincuenta y cinco años para producir, a pedido de la Organización de las Naciones Unidas, esos sucesivos informes.

Entonces aquí no voy a hacer una presentación muy amplia. Voy a limitarme a estudiar los glaciales, dar una visión panorámica sobre los glaciales del mundo, lo que ha sucedido sobre esos glaciales desde hace más o menos treinta años. ¿Por qué los glaciales? Primero, los glaciales son indicadores muy importantes del cambio climático y principalmente del calentamiento atmosférico. Podemos decir que los glaciales son los centinelas del cambio climático. Son objetos físicos relativamente sencillos que, naturalmente, cuando se produce un cambio, un calentamiento, cambian de forma y estos cambios pueden ser analizados de diferentes maneras, de forma bastante precisa.

Pero los glaciales son no solamente indicadores sino también sus cambios tienen consecuencias importantes a nivel del medio ambiente en general. Esos cambios son importantes y el cambio sobre el cual voy a insistir es, naturalmente, el alzamiento del nivel del océano que toca, que concierne a una mayoría de los países en el mundo.

¿De qué se trata? En la pantalla aparece una imagen de lo que los científicos llamamos la criósfera. Y vemos que la criósfera está constituida por varios componentes; los más importantes son los casquetes polares. En primer lugar la Antártida, que se destaca a la izquierda de la pantalla, que constituye la masa más importante de hielo a nivel del planeta; más de 90% de hielo del planeta se concentra sobre este continente. Naturalmente, podemos ver al centro de la foto también Groenlandia que tiene un rol muy importante; y otros componentes como por ejemplo los glaciales de montaña, que aparecen en negro, sobre la diapositiva. Podemos ver también los suelos congelados que llamamos en inglés permafrost, que tienen también un rol importante particularmente en el Hemisferio norte; y por fin, vemos en verde los mantos de nieve estacionales que también constituye un elemento importante de esta criósfera.

Finalmente, si hacemos las cuentas veremos que la criósfera concierne más o menos entre 52% y 55% de las tierras emergentes a nivel del planeta. Naturalmente existe también elementos de esta criósfera sobre los continentes, son los hielos de mar que llamamos banquisas, por ejemplo, que se desarrollan estacionalmente sobre el Polo Norte y alrededor de la Antártida durante una parte del año.

Y para dar las justas proporciones podemos ver que si traducimos los hielos continentales en términos de alzamientos de nivel marino, vemos que los hielos continentales corresponden más o menos, en caso de fusión total, a un alzamiento del nivel del océano de sesenta y seis metros, dentro de los cuales vemos que la Antártida tiene un rol colosal, con cincuenta y ocho metros; y después en Groenlandia con seis metros solamente. Y finalmente, los glaciales de montaña: glaciales de Alaska, glaciales de los Alpes, glacial de la cordillera andina, solo constituyen 0,41 metros de alzamientos de nivel marino en caso de fusión total.

Entonces yo pienso que es importante mostrar que hay dos cosas que tenemos que vigilar; o tres, por lo menos, son: los casquetes polares, que son fundamentales para el futuro de nuestro medio ambiente, y también los glaciales de montaña, que actualmente –lo sabemos– se están derritiendo rápidamente.

Primero, algunas cosas sobre Antártida. Veremos que la Antártida está constituida por cinco regiones de importancia: una región oriental que llamamos la Antártida Oriental, que constituye más o menos 88% del volumen del Continente; sigue –una parte que aparece con una cifra 2, a la izquierda de la diapositiva– que es la Antártida Occidental, que constituye solamente 10%; y, naturalmente, la Península que se dirige hacia los Andes del Sur, hacia la Tierra de Fuego, que constituye solamente 2%. Y alrededor del Continente vemos esos hielos flotantes que son los ice shelves o plataformas, y también la banquisa que puede alcanzar una superficie de dieciocho millones de kilómetros cuadrados al final del invierno, es decir en septiembre.

¿Cómo reaccionan esas diferentes regiones en Antártida? Basándonos en los últimos estudios que son posteriores a 2000 y que generalmente han salido entre el 2011 hasta 2015, vemos que la máxima masa de hielo de la Antártida, la parte Oriental, es prácticamente estable actualmente o, en creciendo. Eso, entonces es interesante de mostrar que actualmente la masa de hielo más importante del planeta es relativamente estable, felizmente. ¿Por qué? Porque es esencialmente la temperatura no ha subido mucho en esta parte oriental y además porque desde hace más de dos décadas, se produjo una tendencia al aumento de las precipitaciones y como son precipitaciones de nieve, solidas, contribuyen a aumentar la masa de la Antártica.

La parte más inquietante actualmente es la parte occidental de la Antártida, que constituye, más o menos, los tres cuartos de las pérdidas que ocurre actualmente en el Continente. Y es hoy una parte inquietante porque observamos que es muy evidente en las fotos satelitales, observamos un aumento de la velocidad de los glaciales emisarios, es decir, los glaciales que drenan la parte central de esta zona de la Antártida. Y observamos que a veces la velocidad de esas corrientes de hielo ha sido multiplicada hasta diez veces en estos últimos años.

Y esto se explica principalmente porque la parte occidental de la Antártida se encuentra por debajo del nivel del mar. Es decir que los lechos que soportan esas masas de hielo se encuentran a un nivel inferior del nivel del mar y esto le da una gran fragilidad a esta parte de la Antártida. Uno de los debates importantes entre científicos actualmente es con relación a decir si esta tendencia va a volverse catastrófica antes del final del siglo. En caso de que así sea, podríamos observar una contribución muy importante de esta parte de la Antártida al nivel del mar que podría alcanzar varios decímetros.

Y finalmente la Península. Vemos que la Península en treinta años ha sufrido un retroceso muy importante, como los glaciales de Tierra de Fuego, los glaciales también de la Patagonia y constituye más o menos el 25% de la pérdida de esta masa de hielo de la Antártida. Y las causas son muy conocidas – están aquí países como Chile, Argentina y Ecuador que tienen bases científicas en la Antártida, principalmente en la región de la Península– y que nos muestran que la temperatura ha subido en 2.5º C desde mediados de siglo. Estamos en los records mundiales de aumento de temperatura.

Vemos en una ilustración en la diapositiva siguiente que las pérdidas, particularmente las rupturas importantes en las plataformas, que han intervenido esos últimos años en la región occidental de Antártida. Son plataformas, icebergs gigantes que se destacan regularmente. Podemos seguir esto mediante fotografías satelitales.

Lo que es un poco original en Antártida es que la banquisa en Antártida no tiene tendencia, como la banquisa norte, a una disminución. Al contrario, observamos una liviana tendencia a un aumento. Es un debate entre científicos, porque en un contexto mundial orientado hacia el recalentamiento ¿por qué la tendencia de la banquisa a su máximo de invierno está creciendo?

Si pasamos al otro lado, en Groenlandia observamos una imagen mucho más sencilla. Podemos resumir que Groenlandia se está fundiendo a una gran velocidad. Lo que es preocupante porque, como lo dije antes, Groenlandia representa siete metros de nivel marino en caso de fusión total.

¿Por qué Groenlandia se ha vuelto vulnerable en estas últimas décadas? Primero, lo hemos visto para la Península Antártida, observamos un aumento muy importante de la temperatura en este Continente helado. Por ejemplo, en la Base Summit, que se encuentra en la cumbre de Groenlandia, la temperatura ha subido en más de 2º C esos últimos treinta años. No solamente eso, sino que observamos también un aumento de la velocidad de los glaciales emisarios, como lo dije para la Antártida del oeste, observamos que los grandes glaciales que drenan la masa de hielo del centro del Continente han aumentado su velocidad.

Por ejemplo, un glacial como el que vemos en el centro que se llama Jakobshawn Isbrae, ha aumentado su velocidad estos últimos años de seis a doce kilómetros por año. Y entonces, la velocidad con la que esos glaciares llegan al océano es más importante, entonces la contribución al nivel del mar se ha vuelto muy importante. Y naturalmente observamos a través de esas fotos, a la derecha, la desintegración de las plataformas. Al centro, como lo he dicho, el aumento de la velocidad de los glaciares emisarios y observamos en la superficie de Groenlandia, durante el verano particularmente, observamos la multiplicación de charcos, de lagunas que cambian poco a poco el color de este Continente blanco y naturalmente aumenta la vulnerabilidad de este hielo a la fusión.

Lo que es más importante todavía es la muy impresionante reducción de la banquisa en la región ártica. Hemos visto que la banquisa Antártida tiende a aumentar un poco cada año. En estas últimas décadas, al contrario, hemos observado una disminución dramática, realmente dramática, de la banquisa a nivel del Polo Norte. Y la perdida ha sido de 40% en área y hasta de 50% en volumen. Y ¿por qué? Porque dos factores han favorecido esta tendencia. Primero, un aumento de la temperatura de verano, aumento de la temperatura atmosférica y también aumento de la temperatura del océano. Y lo que ha pasado es un feedback, un fenómeno de retroacción entre el color de la superficie y el balance energético. Es sencillo, cuando la masa es muy blanca, entonces lo que pasa es que esta masa refleja hasta 80% a 90% de la energía solar pero cuando cambia de color o cuando el hielo se reduce, la reflexión es mucho más baja. Por ejemplo, el océano absorbe 90% de la energía solar. Entonces este aumento de temperatura, más el importante albedo feedback, el poder de reflexión de la superficie ha provocado esta disminución tremenda de la banquisa.

Finalmente, cuando llegamos a glaciares y casquetes de montaña, observamos que existen más o menos doscientos mil glaciales alrededor del mundo. Los más grandes se encuentran al norte del Canadá, en Alaska, en Patagonia, en China, en Tíbet y en Himalaya, naturalmente. Son los gigantes. Y lo que es interesante subrayar es que a pesar de que en caso de fusión total esos glaciares provocarían un aumento del océano de solamente cuarenta centímetros, lo hemos visto antes, actualmente son los glaciares los que más contribuyen al levantamiento del nivel del mar. Podemos decir que más o menos esos glaciares contribuyen en un 0,76 milímetro por año del total del nivel del océano.

Y entonces los glaciales que muestran más fragilidad, los glaciales de montaña, son los glaciales de los climas marítimos, de los glaciales que llegan hasta los océanos. Es el caso, por ejemplo, de Alaska, del norte del Canadá, y también los glaciales de Patagonia.

Aquí tienen una imagen de cincuenta y siete glaciales medidos en el mundo y vemos que la tendencia es declinante en América, es muy nítida, particularmente en la parte oeste de los Estados Unidos. Observamos también en Alaska, observamos en los Andes. Yo he trabajado veinte años en los Andes tropicales y he visto, por ejemplo, la desaparición de entre 35% y 50% de los glaciales del Perú, los glaciales de Bolivia, los glaciales del Ecuador.

Vemos que la tendencia es fuerte en Europa también; en Ártica y en Asia. Naturalmente hay diferencias de ritmo y diferencias temporales también. Pero la tendencia, la de señal, podemos decir, es muy evidente. Podríamos detallar algunos glaciales que conocemos bien: por ejemplo en Francia el Mar de Hielo en los Alpes, que actualmente decrece de una manera muy importante. Podemos ver Mar de Hielo en 1985, en 2010; y cuando hacemos una simulación podemos presentar una idea de lo que será el Mar de Hielo (la Mer de Glace) en el 2040.

Aquí vemos una simulación interesante hecho por colegas suizos y nos muestra la evolución probable del glacial de Aletsch, en Suiza, que es el glacial más grande de Europa continental. Y lo que es interesante notar cuando hacemos esas simulaciones es que, en caso de clima estable a partir de mañana, por ejemplo, si decidimos que el clima no va a cambiar hasta el fin del siglo, que la temperatura no va a subir, observamos una pérdida de los glaciales de entre 40%, 60 hasta 70%. Lo que muestra perfectamente que los glaciales actuales están en un estado de desequilibrio completo con el clima. Entonces la reacción a este desequilibrio es una reducción apropiada y cuando imaginamos un escenario con dos grados más  antes del fin del siglo, naturalmente esto va a provocar un aumento de este retroceso, tremendo.

Y finalmente, estoy llegando a otro ejemplo, conocido por el colega que viene de Bolivia, aquí tenemos el glacial de Chacaltaya, un glacial que he empezado a estudiar en el 1991. Podemos ver fotos que he tomado regularmente subiendo a Chacaltaya en 1994, en 2000, en 2003, en 2005 y en 2010. Podemos ver que había totalmente desaparecido el glacial en 2010. Lo que demuestra que igualmente los glaciales ubicados a alta altitud sufren las actuales tendencias que conocemos del calentamiento atmosférico.

Podemos relacionar esta evolución de los glaciales con las famosas curvas publicadas por el IPCC en su último informe, la curva combinada de la temperatura del océano y de la atmosfera. Vemos a la derecha, es una modificación, que la temperatura sube más en el norte, en el sur y en las regiones de montaña, lo que naturalmente favorece el retroceso de los glaciales. 

Finalmente, voy a concluir sobre este aspecto: ¿cuál es la contribución actual de la fusión de los glaciales al aumento del nivel de los océanos? Ahora conocemos bastante bien el problema gracias a la altimetría satelital, gracias a un satélite franco-americano que mide permanentemente el nivel de los océanos. Podemos ver que actualmente las observaciones muestran que el nivel del océano sube tres milímetros al año, más o menos, un poco más un poco menos. Si vemos cuáles son las contribuciones a esos tres milímetros, vemos que la mayor contribución es la expansión térmica. Es decir, que el océano se calienta y naturalmente cambia de volumen. Y es la primera contribución; la expansión térmica.
Después vienen los glaciares de montaña. Vemos que intervienen en un 0,76 milímetros; más que los casquetes polares. Entonces hay que vigilar, hay que preocuparse de la evolución de esos glaciares –tipo Alaska, tipo Patagonia, tipo Alpes, tipo Himalaya–, porque son grandes contribuyentes al nivel de los océanos.


Vemos que Groenlandia y Antártida, por el momento, tienen una contribución relativamente modesta porque no han empezado realmente su proceso de fusión. Ahora, si miramos al futuro en función de los escenarios posibles, vemos que tenemos el escenario azul que corresponde más o menos a lo que se quiere llegar en el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), es decir a 2º C al final del siglo. Vemos que, incluso con 2º C llegamos a un alzamiento del nivel del océano de cuarenta centímetros, con la incertidumbre de podría ser entre veinte a más de sesenta centímetros. Pero en caso de que lleguemos al final del siglo con una subida de la temperatura de un 4º C o 5º C que es el escenario business as usual, entonces podríamos tener hasta un metro de aumento del océano. Y no es imposible que este metro sea subestimado en caso de que se produzcan eventos particulares en Antártida del Oeste o en Groenlandia, que son zonas particularmente frágiles. Si así fuera, podríamos llegar a más de un metro al final de siglo.

Finalmente, si hubiera tenido tiempo podría haber enfatizado sobre otras consecuencias. Un glaciar que retrocede, provoca un aumento de la temperatura por el efecto del albedo y ello, naturalmente, influye sobre los recursos hídricos. Yo he trabajado sobre los recursos hídricos de La Paz en Bolivia y La Paz, que es una aglomeración de dos millones de habitantes, recibe 10% de sus aguas de los glaciares. Esa es una contribución que sube a un 30% durante la temporada seca, cuando no hay lluvias. Ese es un ejemplo que en los Andes los glaciares contribuyen de una manera importante. Y podríamos citar el caso del Perú, particularmente, el de la Cordillera Blanca y del Callejón de Huaylas, la Cuenca del Santa donde los glaciares tienen un rol importante.

Naturalmente hay riesgos naturales. El Perú ha sufrido riesgos importantes con el vaciado intempestivo de las lagunas glaciares que muchas veces están relacionadas con el retroceso de los glaciares, etcétera, etcétera. Bueno, con esto, estoy llegando al final de mi presentación.

Muchas gracias.

[Vuelve a ocupar la presidencia el Representante Permanente de Venezuela.]

El PRESIDENTE: Muchas gracias.

DIÁLOGO CON LOS ESTADOS MIEMBROS

El PRESIDENTE: Vamos ahora a dar la palabra a las delegaciones, no sin antes informar que la Misión Observadora Permanente de Francia ante la Organización de los Estados Americanos ofrecerá un buffet en el Patio Azteca cuando finalice esta sesión del Consejo Permanente y están todos invitados. Vamos a dar la palabra a las delegaciones.

Tiene la palabra la Delegación de Bolivia.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE BOLIVIA: Muy buenas tardes, señor Presidente. Muy buenas tardes colegas representantes permanentes. Saludamos al señor Viceministro del Perú y de la misma manera al Representante de Francia para los preparativos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) en lo que respecta a las Américas y también al señor Bernard Francou, experto glaciólogo francés.


Con las importantes presentaciones realizadas, ustedes habrán podido percibir la importancia que tiene esta temática para mi país, lo cual significa que también nos obligamos como Estado a tomar acciones importantes.


Presidente, inicio esta presentación con una frase que ya hace varios años atrás el Presidente Morales pronunciara como una premonición de la catástrofe a la cual nos enfrentamos, y decía: “La naturaleza sin el ser humano puede vivir. El hombre sin la naturaleza, no puede vivir”. Este es un mensaje claro de que el ser humano no puede atentar contra su propia sobrevivencia. Es tiempo de tomar acciones efectivas y de establecer acuerdos vinculantes para protección de las futuras generaciones antes de que la catástrofe se apodere de la humanidad.

Todos los países aquí presentes –personalmente creo que más los países del Caribe– de una u otra manera ya hemos recibido las consecuencias, y muchas veces con pérdida de vidas, del maltrato a la madre tierra, a la naturaleza. Por lo tanto, no necesitamos más demostraciones de la grave situación a la que nos enfrentamos. Si bien el cambio climático es un fenómeno de carácter global y es abordado en el marco de la Conferencia de las Partes, como se realizará este año en París del 30 de noviembre al 11 de diciembre, es necesario que a nivel hemisférico, desde la Comunidad de Estados Caribeños (CELAC), desde la Organización de los Estados Americanos, desde los organismos interamericanos y regionales impulsemos las decisiones dirigidas a mejorar las reglas estipuladas, de modo que se pueda adoptar un nuevo acuerdo climático acorde con los actuales desafíos y la responsabilidad que debemos asumir todos los Estados.

Bolivia considera que los avances logrados en la última reunión previa a la COP 21, realizada del 19 al 23 de octubre en Bonn, se reflejan en un texto que es equilibrado y es la base para la negociación del futuro acuerdo climático global en el que se destacan siete temas principales: mitigación, adaptación, pérdidas y daños, financiamiento, desarrollo y transferencia de tecnología, fomento de capacidades, transparencia, cumplimiento y revisión.

En ese mismo contexto, Bolivia impulsa postulados relacionados a la distribución del presupuesto global de carbono basado en un enfoque de justicia climática; la incorporación del concepto de respeto a la protección de la integridad de la madre tierra; el respeto a los derechos de los pueblos indígenas en un contexto de cambio climático; la implementación del mecanismo conjunto de mitigación y adaptación para el manejo integral y sustentable de los bosques; el rechazo a un texto sobre nuevos mecanismos de mercado y transferencia internacional de emisiones; la constitución del Tribunal Internacional de Justicia Climática; la incorporación del mecanismo de desarrollo sustentable con un enfoque de apoyo a la mitigación y adaptación con una visión de no mercado; el establecimiento de una plataforma para apoyar y fortalecer el conocimiento, las prácticas y tecnologías de los pueblos indígenas y comunidades locales, incluyendo aquellas relacionadas con la adaptación y mitigación del cambio climático de una forma holística e integrada.

En este orden de ideas, Presidente, mi país fue sede de la Segunda Conferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climático y la Defensa de la Vida, evento realizado en Tiquipaya, Bolivia, del 10 al 12 de octubre del presente año, con la participación de aproximadamente cinco mil delegados provenientes de más de cincuenta países del mundo. La Conferencia se destacó con la participación del señor Ministro de Relaciones Exteriores de Francia y del Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas durante su inauguración y fue clausurado por el Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba y los Presidentes de Ecuador, Venezuela y Bolivia.

Este espacio posibilitó que los pueblos del mundo se reunieran por segunda vez para plantear sus ideas, principios y demandas con relación a la crisis climática mundial. Se ha planteado que un cambio de modelo civilizatorio en el mundo es necesario para salvar a la madre tierra. Entre las principales conclusiones de la Conferencia se destacan los siguientes postulados:

1. Adoptar un nuevo modelo civilizatorio en el mundo sin consumismo, sin guerras y sin mercantilismo;

2. Fortalecer la conciencia, la visión y unidad de los pueblos y la ciudadanía universal, construyendo un mundo plural;

3. Defender los bienes comunes universales, los mares y océanos, el agua y el acceso al espacio atmosférico, las tecnologías de la vida y las comunicaciones;

4. Poner las ciencias climáticas al servicio de todos los seres vivos y de la madre tierra;

5. Destinar los recursos de la maquinaria militar de todos los países que promueven la guerra para financiar las acciones de los pueblos contra la crisis climática;

6. Conformar una plataforma internacional permanente de los pueblos del mundo;

7. Construir el Tribunal Internacional de Justicia climática y de la Madre Tierra;

8. Eliminar las deudas de los países en desarrollo para erradicar la pobreza y el hambre.

9. Aprobar una declaración de los derechos de la madre tierra con una visión no mercantilista y no antropocéntrica; y,

10. Todo acuerdo climático que sea legítimo deberá estar basado en la visión de los pueblos y organizaciones del mundo y no en la visión del capital.

La esperanza de los pueblos del mundo es que el Acuerdo de París fortalezca la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y no la transgreda; que defienda y haga respetar sus principios como ser el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas, y de equidad y responsabilidad histórica.

Presidente, Bolivia ha asumido la responsabilidad de socializar esta Declaración de los Pueblos y en ese marco la compartimos con ustedes en esta sesión del Consejo Permanente y de la misma manera la trasladaremos a la COP 21 y a los diferentes foros multilaterales para que la misma sea conocida y acogida. En este sentido, consideramos que el tema debe ser trabajado y abordado en la OEA con mayor profundidad.

Gracias, Presidente.

El PRESIDENTE: Muchas gracias, querido Embajador. Tiene la palabra la Delegación del Uruguay.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DEL URUGUAY: Muchas gracias, señor Presidente.

En primer lugar, nuestra Delegación quiere agradecer la iniciativa de la Misión Permanente de Perú en solicitar la convocatoria a esta sesión para tratar los desafíos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), a realizarse en París, Francia en diciembre próximo.

También vaya nuestro agradecimiento al señor Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, don Gabriel Quijandría por su presentación, así como también a la Misión Observadora Permanente de Francia ante la Organización de los Estados Americanos, a su Embajador Michel Pinard, al señor Embajador Jean Mendelson y al señor Bernard Francou por las exposiciones hechas el día de hoy.

Mucho agradeceríamos, señor Presidente, si estas valiosas presentaciones pudieran ser distribuidas en forma electrónica a las misiones permanentes porque, realmente, creemos que son de sumo interés.

En diciembre, los gobiernos tienen por objetivo alcanzar en París un nuevo acuerdo sobre el cambio climático que se convertirá en la guía para todas las naciones en la senda de un futuro sostenible, impidiendo el aumento de la temperatura media mundial en más de 2º C.

El Acuerdo de la conferencia de París, COP 21, estará bajo la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y allí será impulsado por el objetivo final de la misma. Se guiará por sus principios de igualdad y de responsabilidad común pero diferenciada, en función de las respectivas capacidades y teniendo en cuenta las circunstancias nacionales. Esta es la línea de defensa acordada internacionalmente contra los peores futuros impactos del cambio climáticos.

Las negociaciones que se han desarrollado para aumentar el marco de acción y la rendición de cuentas han sido en las siguientes áreas claves:

1. Los compromisos y planes nacionales recopilados en las Contribuciones Previstas Determinados a Nivel Nacional (INDC), por sus siglas en inglés;

2. Transparencia internacional y rendición de cuentas de las acciones de los países;

3. Apoyo tecnológico y financiero adecuado para los países en desarrollo para que construyan sus propios futuros de energía limpia y resiliencia climática; y,

4. Trayectoria de emisiones y dirección a largo plazo, globales.

En lo relativo a las Contribuciones Previstas Determinadas a Nivel Nacional que han comunicado en las partes en respuesta a la invitación formulada por la Conferencia de las Partes, el Uruguay, fiel a los compromisos asumidos, presentó su contribución prevista nacionalmente determinada asumiendo una proyección de su actual matriz productiva.

Señor Presidente, el Uruguay expresa su satisfacción por los trabajos realizados por la comunidad internacional para mancomunar esfuerzos en el cambio climático porque ningún país puede encarar este reto por sí solo. Por eso la importancia de la solidaridad, en particular mediante la financiación y la transferencia de tecnología de los países en desarrollo.

El cambio climático no tiene pasaporte. Las emisiones en cualquier lugar, contribuyen al problema en todos los países. Constituyen una amenaza para la vida y los medios de vida en todo el mundo. La estabilidad económica y la seguridad de las naciones están amenazadas, solo por una acción colectiva se puede arribar a esta cuestión mundial por antonomasia. El Papa Francisco y otros líderes religiosos expresaron la responsabilidad moral de actuar de manera solidaria con los pobres y los más vulnerables, que son los que menos han hecho para provocar el cambio climático y sin embargo serán los que sufran en primer lugar y con más intensidad sus efectos.

Un acuerdo significativo sobre el clima en París servirá para construir un mejor presente y un mejor futuro. Nos ayudará a poner fin a la pobreza, limpiar y proteger nuestros océanos, mejorar la salud pública, crear nuevos empleos y catalizar las innovaciones ecológicas; acelerará también los avances hacia la consecución de todos los objetivos de desarrollo sostenible.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE: Gracias, Embajador. Tiene la palabra la Representación de Honduras.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE HONDURAS: Gracias, señor Presidente. Debo agradecer las valiosas presentaciones que hemos escuchado con atención e interés el día de hoy del Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, señor Gabriel Quijandría; del Embajador Jean Mendelson; del experto glaciólogo, señor Bernard Francou, poniéndonos en la perspectiva del cambio climático.

Honduras es uno de los tres países más vulnerables del mundo según el índice de riesgo elaborado por la organización Germanwatch. Nuestra vulnerabilidad quedó evidenciada con la erupción del fenómeno de El Niño, que nos trajo el segundo año consecutivo de sequía; la más grave registrada desde mediados del siglo XX, que ha generado muy serios riesgos a la seguridad alimentaria del pueblo hondureño y una verdadera emergencia nacional. Emergencia que se levanta como un obstáculo grave en nuestro combate a la pobreza y eleva el riesgo de acentuar trágicamente otra vez los indeseados procesos migratorios.


El Presidente Juan Orlando Hernández expresó en el reciente período de sesiones de la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas y en rumbo al vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) en la que participará, lo siguiente: 


¿Qué representa el fenómeno climático de El Niño para Honduras? Se ha perdido gran parte de nuestras cosechas; sobre todo de alimentos. Estamos perdiendo nuestro ganado y en muchas comunidades empieza a faltar el agua. Doscientas cincuenta mil familias hondureñas han quedado en situación crítica. Nuestro Gobierno está atendiendo a las familias afectadas con los escasos recursos propios. En un gran esfuerzo habíamos definido casi un tercio de nuestro territorio, más de tres millones de hectáreas como áreas protegidas en beneficio de nuestro patrimonio ambiental y en defensa de la salud del planeta. Hoy, producto del cambio climático, el gorgojo Descortezador nos ha producido la pérdida de ciento doce mil hectáreas de bosques de pino; casi 7% del total de bosques de coníferas en el país.


Sobre todo, el Niño y el cambio climático en general hoy significa que necesitamos combatir radicalmente nuestra matriz productiva y nuestra matriz energética; que necesitamos poner en marcha nuestro plan maestro para el agua, los suelos y el bosque, ya!. No el año que viene ni la próxima década sino ya. Ahora!

Señor Presidente, continúo entre recordando las palabras del Presidente Hernández:


En esta Sala nos vemos todos iguales, sin embargo desde el punto de vista del cambio climático no somos iguales. No somos iguales ni en sus causas ni en sus efectos. Solo tendríamos derecho a decir que la raza humana ha madurado si somos capaces de aceptar que, así como hay responsabilidades comunes y compartidas, aunque diferentes en la generación del fenómeno del cambio climático, también debe haberlas para las soluciones. Quienes más han contribuido a generar la crisis más deben aportar para resolverla. Todos juntos, eso sí; porque todos somos dueños y habitamos la nación llamada tierra y de aquí no nos vamos a mudar.


Desde nuestro Honduras hago un llamado a todas las naciones, especialmente a los países desarrollados, a encarar los objetivos del desarrollo sostenible y especialmente a hacer frente a los desafíos y efectos del cambio climático en el marco de la corresponsabilidad que todos, sin excepción, debemos reconocer como principio guía de las acciones de la comunidad internacional a partir de hoy. Llegó la hora de asumir la corresponsabilidad como un imperativo moral, político y ético. A ello, con respeto pero con gran convicción, convoco a los líderes del mundo.

Para finalizar, señor Presidente, deseo hacer dos breves reflexiones y dos reconocimientos atinentes a este evento. La primera tiene que ver con la dinámica que este organismo continental, la Organización de los Estados Americanos, viene experimentando a partir de la gestión de los nuevos Secretario General y Secretario General Adjunto. La expresión “Más derechos para más gente” no debe quedar en un eslogan y el diálogo político, intenso, respetuoso y solidario deberá concluir no solo en identificar posiciones aparentemente contrapuestas sino en la voluntad, la imaginación, la innovación y capacidad de implementar ideas y soluciones compartidas, en el marco respetuoso de nuestros principios fundamentales de respeto a la soberanía, independencia y libre determinación de nuestros Estados.

La segunda tiene que ver con el Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CIDI) que preside en este período el distinguido Embajador Juan Pablo Lira, bajo cuya sombrilla se han ubicado los temas específicos del cambio climático. Menuda tarea; pero en la que quiero significar avances importantes no reconocidos pero que están ahí, no solo en la conceptualización técnico-científica sino en la implementación de programas y proyectos en el Continente que deberían hacernos sentir más comprometidos con su gestión y manejo.

Ahora dos reconocimientos, muy breves. El primero al CIDI, al que me he referido, hoy presidido, como expresé, por el distinguido Embajador Juan Pablo Lira; a la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral (SEDI), dirigida por el Embajador Neil Parsan, en reconocimiento al trabajo y permanente vocación y compromiso de Cletus Springer, a su personal que identifico en las personas a quienes conozco: Claudia de Windt, Max Campos, Mónica Villegas y Sandra Burns.

El segundo reconocimiento es a la gestión del Presidente del Consejo Permanente, don Bernardo Álvarez, por la dinámica imprimida al trabajo de nuestro Consejo Permanente y a la Misión que él dirige, que nos ha alimentado espiritual y culturalmente con una exposición de poesía de la que recojo un verso del poeta mexicano Alejandro Aura como una atenta invitación a que concluyamos en acciones, en compromisos solidarios, en hermosas soluciones, conclusiones y compromisos en bien de nuestro continente y su gente, como la misión final del más completo y antiguo foro de las Américas, según la nueva visión estratégica, y no como dice el poeta citado: “Te regalo estas mentiras para que te entretengas”. Con cariño.

Gracias, Presidente.

El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Esperemos seguir como una tarea de todos: traer un poco de poesía, cultura y arte a nuestro seno. Bueno, tiene la palabra la Representación de la Argentina.

El REPRESENTANTE INTERINO DE LA ARGENTINA: Muchas gracias, Presidente.

Nos sumamos a la felicitación a Suriname por su Día Nacional. Naturalmente agradecemos al Perú y a Francia por darnos a todos la oportunidad de tratar este tema en el Consejo Permanente. Uno de los temas prioritarios en la agenda internacional respecto al cual esta Organización de los Estados Americanos no puede ni debe estar ajena. Agradezco asimismo las ricas e interesantes presentaciones del Viceministro Quijandría, del Embajador Mendelson y del experto glaciólogo Francou.

Es una obviedad a esta altura decir que el cambio climático es un grave problema global que requiere atención prioritaria por parte de la comunidad internacional y que resulta necesario mitigar la emisión de gases de efecto invernadero para limitar el calentamiento global que es la causa de este problema, y realizar acciones de adaptación para enfrentar las consecuencias. Solo me refiero, pues, a esta obviedad para señalar que este tema ha sido, es y seguirá siendo un tema importante en la agenda de mi país.

A ello, sintéticamente, es a lo que me voy a referir. La Argentina ha venido trabajando activamente desde el año 2011 para alcanzar un acuerdo ambicioso aplicable a todas las Partes [de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático], que fortalezca el régimen climático multilateral. En ese sentido, mi país considera que el nuevo instrumento legal debe ser un acuerdo de implementación de la Convención Marco respetando sus principios, disposiciones y estructuras, especialmente el principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas y con equidad.

En tal sentido, el acuerdo no debe reinterpretar la Convención ni modificar su sistema de anexos que dan forma a la diferenciación entre las Partes. De conformidad con lo establecido en el párrafo 5 de la decisión 1/CP17, la Argentina procurará que el resultado de París no se limite a la mitigación del cambio climático sino que incluya todos los elementos de un modo balanceado. Vale decir: mitigación, adaptación, financiamiento, desarrollo y transferencia de tecnología, construcción de capacidades y transferencia de acción y de apoyo.

La Argentina ha bregado por la incorporación en el nuevo acuerdo climático de algunos temas específicos como la importancia de la seguridad alimentaria, las consecuencias económicas y sociales de las medidas de respuesta y la transición justa de las fuerzas laborales. Además, la Argentina ha trabajado activamente para que el Grupo de los 77 (G77) más China, alcance posiciones comunes en temas que consideramos de gran relevancia para el nuevo acuerdo climático. Esto es: adaptación, medios de implementación, medidas de respuesta, pérdidas y daños y ambición previa a 2020.

Del mismo modo, la Argentina ha contribuido a dinamizar la labor en agricultura hacia el interior del G77. Desde el lanzamiento de la Plataforma de Durban en 2011, la Argentina ha venido participando en el subgrupo de negociación informal denominado Like-Minded Developing Countries, inicialmente integrado por varios países de renta media al que luego se le agregaron India y China. Con los países de este grupo, la Argentina comparte una serie de puntos de vista, especialmente la importancia de implementar la Convención, teniendo en cuenta sus principios y sus disposiciones. El nuevo acuerdo debe contemplar la diferenciación y la misma debe ser aplicada a todos los elementos. Es relevante que todos los elementos del acuerdo sean considerados de manera balanceada, sin incluir enfoques sectoriales.

El proceso de negociación del nuevo acuerdo debe ser participativo, transparente e inclusivo. Las negociaciones deben darse entre las Partes y estar basadas en textos provistos por ellas mismas. El vehículo a través del cual se canalizarán las acciones climáticas de los países a partir de la adopción del nuevo acuerdo son las Contribuciones Previstas Determinadas a Nivel Nacional. En ese sentido, la Argentina presentó la contribución que prevé realizar, a la Secretaría de la Convención, el 1º de octubre pasado.

La contribución prevista por la Argentina, tal como reflejó el cuadro de compromisos que nos mostró el Viceministro Quijandría, tiene una parte incondicional, una reducción del 15% de las emisiones con relación al año 2005 y una parte condicional que es otro 15% sujeto a la previsión de medios de implementación, e incluye tanto mitigación como adaptación. Estaremos en París, naturalmente, y con estos lineamientos. Y también con estos lineamientos, la Argentina continuará trabajando en favor de un acuerdo vinculante, aplicable a todas las partes por igual.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE: Gracias, señor Representante. La República Federativa del Brasil tiene la palabra.

El REPRESENTANTE ALTERNO DEL BRASIL:  Obrigado, Senhor Presidente.

Antes de mais nada, gostaríamos também de agradecer às Delegações do Peru e França por terem trazido a este Conselho um tema que, sem dúvida alguma, tem uma importância fundamental.  Aliás, felizmente, este é um tema em que, cada vez menos, se põe em dúvida a importância e a veracidade da questão da mudança do clima.

Nesse sentido, gostaria de agradecer também as apresentações feitas aqui hoje, que nos permitiram ter uma noção muito clara do que aconteceu e do que se espera venha a acontecer na próxima semana, na COP20, em Lima, até a reunião na França, na COP21.

É importante que este Conselho se mantenha informado e a par dos compromissos que se pretendem assumir no que diz respeito à questão da mudança do clima.

Há poucas semanas, ou há alguns meses, tive a oportunidade de mencionar aqui, em uma apresentação que foi feita justamente sobre o tema, o que vem acontecendo no Brasil.  Só este ano, por exemplo, tivemos no país uma seca muito forte no Norte e no Nordeste e inundações históricas no Sul do país.  Embora muitas dessas catástrofes possam se explicar pelo fenômeno El Niño, evidentemente El Niño não explica e não identifica todos esses efeitos, ou pelo menos não no volume e na intensidade que eles vêm se dando.

Portanto, é bastante claro que todos os nossos países têm sofrido situações de mudanças impressionantes, de grande impacto muitas vezes na nossa economia, com efeitos lamentáveis para todos os nossos povos.

Então, me parece que é algo que é, como dizemos em português, “chover no molhado”, ou seja, é tão evidente, é tão óbvia essa realidade, que não há mais como se questionar isso.

Por tudo isso, acho que temos expectativa muito grande com relação à COP21 na semana que vem.  E é importante que todos os países, de fato, se comprometam a assumir uma posição bastante coerente, de ações concretas em relação ao que nós poderemos decidir agora em Paris.  Acho que é um momento para os países tomarem, de fato, o controle dessa situação, deixarem de adotar medidas paliativas ou de simplesmente empurrar esse problema para a próxima COP, ou para um futuro cada vez mais distante, e assumirem, de fato, que cabe a nós resolver essa questão, reduzindo as emissões, mitigando os efeitos da mudança climática, enfim, adotando medidas concretas para chegar a uma realidade.

A apresentação do Doutor Francou nos deu uma visão muito preocupante, muito clara e muito evidente dos riscos que estamos correndo, e das consequências disso.  O Brasil tem sentido essa questão do aumento dos mares e, evidentemente, os países insulares muito mais do que nós, mas isso é uma realidade, é muito concreto, é muito palpável.  Enfim, não há como se por em dúvida isso.

Gostaria apenas, só para terminar, Senhor Presidente, de solicitar ao Observador Permanente da França que estenda ao nosso querido amigo, Embaixador Pierre Guignard, responsável pela organização logística da COP21, o nosso grande abraço, com muita saudade do tempo que ele passou aqui conosco.

Muito obrigado, Senhor Presidente. 

El PRESIDENTE: Muchas gracias. Tenemos ahora a la Delegación de Costa Rica.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE COSTA RICA: Muchas gracias, señor Presidente.

Un saludo atento y afectuoso a todos los colegas, delegadas y delegados presentes. Y nuestro reconocimiento a la Misión Permanente del Perú, así como al Ministerio del Ambiente de ese mismo país y a la Misión Observadora Permanente y al Gobierno de Francia por la iniciativa de esta sesión del Consejo Permanente. Por lo demás, desde luego, absolutamente pertinente y necesaria.

Quisiera compartirles que en la Constitución Política de la República de Costa Rica, a partir de la insigne reforma de principios de los noventas, se introdujo un acento importante y avizor –adelantado si se quiere, incluso–, al disponer el Artículo 50, entroncado en el Capítulo V, dedicado a los derechos y a las garantías sociales; e introdujo el derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado de todas las personas; así como la obligación del Estado de garantizar, defender y preservar ese derecho fundamental. Ello sin demérito de acotar ya mucho antes que nuestro país decidió hacer su recorrido basándose en un modelo de desarrollo sostenible y en el respeto a ese ambiente sano y ecológicamente equilibrado que después se elevó a rango constitucional, hace ya más de veinticinco años.

Ese elevamiento a norma constitucional, a rango constitucional, tiene por efecto que es irreversible, sea erigido como una norma pétrea, como un principio que no admite retroceso. En una palabra, como una inamovilidad. Hoy Costa Rica, sin duda, es una cultura verde. Eso es lo que precede al engranaje constitucional. Los costarricenses se precian de la biodiversidad conservada, protegida y valorada, sostenida a partir de decisiones históricas visionarias. Y voy a hacer nada más un breve repaso. No da para más.

Inversiones que permitieron generar prácticamente toda la electricidad consumida en el país a partir de fuentes renovables, protección ambiental de una cuarta parte de nuestro territorio nacional; escucharon bien, de una cuarta parte con protección absoluta y esto aumenta mucho más si contemplamos regímenes parciales de protección. Incluso propiedades privadas dispuestas a la protección por decisión de los propios dueños y por estímulo estatal, desde luego. Programas innovadores como el Programa de Pago por Servicios Ambientales que es uno de los que motiva al sector privado a sumarse a la conservación, para citar solo alguno. La meta voluntaria pionera, además, de convertirnos en el primer país carbono neutral en el mundo y planes nacionales de mitigación que involucran a sectores productivos importantes y extensivos, como el café y la ganadería, por citar solo dos ejemplos.

Como podrá apreciar este respetable Consejo y los visitantes, basados en esta larga y honda experiencia nacional, Costa Rica mantiene su ambición constructiva para que esa progresividad a la protección del planeta sea compartida y la opción de desarrollo sostenible sea la elegida a nivel nacional, como la única vía posible para hablar de verdadero desarrollo en el marco de la corresponsabilidad intergeneracional; no para involucionar económicamente sino para asegurar, más bien, los avances alcanzados hasta ahora en materia de bienestar y comodidad humana, todos los cuales se ven comprometidos, por decir lo menos, por la amenaza del cambio climático global.

Confiamos, igualmente, que esta progresividad en la protección del planeta sea compartida y sea adoptada como prerrequisito del desarrollo sostenible a nivel internacional y para ello, esperamos que la reunión del próximo diciembre, a partir del 30 del mes de noviembre, sea exitosa en el cumplimiento de ese encargo; en el alcance de ese encargo.

Y esto lo decimos con la conciencia histórica que les vengo relatando. Pero también desde la preocupación de un país anclado al Istmo Centroamericano y una de las regiones más vulnerables a los estragos del cambio climático. Una de las regiones más vulnerables del planeta, junto al Caribe; dicho de manera tan solidaria como consiente, por cierto, tan fraterna. Dos regiones que, sin embargo, aunque pagan más duramente la factura –la carísima factura del cambio climático–, no son exactamente las que producen las cantidades industriales de CO2 que produce el planeta y que de alguna manera causa el problema.

No obstante lo dicho, no debe mal interpretarse. Nuestra visión, si bien sensible al ambiente y adelantada en el tiempo, no es de ahora, es de siempre, no implica que soslayemos una visión homo-centrista, claramente garantista de los derechos humanos como base de la pirámide conceptual que vengo tratando de figurar; no se trata de negar el desarrollo.


Estimamos importante consultar a las futuras generaciones sobre esto, además son ellos los que pagarán esa factura provocada por patrones de consumo poco sostenibles. Si bien hablamos de corresponsabilidad intergeneracional, como les decía, tenemos claro que ciertas voces deben pesar en este debate y la juventud es una de ellas. El Gobierno de Costa Rica, junto con la Secretaría General Iberoamericana y la Universidad EARTH con sede en Costa Rica, con apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), por cierto, celebró hace dos semanas un encuentro de corresponsabilidad intergeneracional que consultó, precisamente, a los jóvenes en esta materia y como una preparación para recoger insumos de la sociedad civil hacia el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21).

Notamos que el grado de conciencia, la beligerancia y el compromiso de los jóvenes alentaron a Costa Rica a continuar por la senda conservacionista y a seguir buscando equilibrios internacionales que, con base en una negociación omnicomprensiva y responsable, permitan revertir el daño ya causado al planeta –los glaciares, de los que nos han hablado, son un referente elocuente, una evidencia incontestable– y de esta manera asegurar el desarrollo sostenible de la humanidad. El Papa Francisco, siempre preclaro, lanzó la pregunta central y el reto inesquivable a todos los líderes del mundo. A nosotros, como diplomáticos, a los ciudadanos del mundo también, pregunta el Papa: ¿qué induciría a alguien en esta etapa a aferrarse al poder solo para ser recordado por su incapacidad de tomar acción cuando era urgente y necesario hacerlo?

Lo decía certeramente el Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, Gabriel Quijandría, que hoy nos visita, nos ha adelantado que el gran reto de cara a la COP 21 consiste, en parte, en que los países renueven su compromiso, nos decía él, confirmando, eso sí, el principio de no retroceso que nosotros llamamos de progresividad que impera en el derecho ambiental. Se trata de construir, en conjunto –repito entonces– negociadamente con igualdad de partes, con una mesa pareja, una mesa limpia, un nuevo paradigma que desarraigue ciertas formas culturales muy entronizadas, ciertos patrones de producción y consumo, ciertamente insostenible y, en ese tanto, amenazantes.

Nosotros, con el Perú, Panamá, Guatemala, Chile, Colombia y Paraguay compartimos en asocio el espacio potente de la AILAC, que es la Asociación Independiente de América Latina y el Caribe, como ámbito común para abordar, precisamente, estos temas y así lo hemos hecho. Así que, fraternalmente saludamos la iniciativa de la Misión Permanente del Perú y, por su intermedio, respaldamos los adelantos que el Ministerio del Ambiente de ese país hermano nos ha compartido, bien franqueado en aquella mesa por el Embajador Jean Mendelson y el científico Bernard Francou, a quienes saludamos y de igual manera agradecemos por sus aportes a esta Casa de las Américas.

Su mensaje ha sido claro y hemos tomado debida nota, quiero decirles, rescatamos sus aportes y renovamos así nuestro compromiso pues nos confirman en nuestra tesis nacional, histórica, exportada a través de una política exterior ya inmemorial que, con base en nuestra experiencia, nos permite además en los foros internacionales –y así será en la COP 21, sin duda–compartir experiencias exitosas para contribuir no solo a la discusión sino, sobre todo, a la acción global en la materia. Esto porque estamos conscientes de que la gestión, la innovación y la transferencia de conocimiento en materia de desarrollo sostenible, es elemental en toda esta discusión acuciante que de no acordarse lo necesario –lo obligado, incluso me atrevo a decir–, en París a inicios de diciembre, dejará de ser acuciante para empezar a ser angustiante para todo el mundo.

Ayer, por cierto, nos dedicamos a tratar lo social y hoy nos ubicamos en la discusión de lo ambiental, eso ha de ser más que una feliz casualidad. Podemos escindir lo uno de lo otro, pienso que no, y para esto recurro otra vez al Papa, quien sentenció con todo el peso de su autoridad moral, pero también intelectual, porque no decirlo: “No estamos enfrentando dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una crisis compleja que es tanto social como ambiental”. Confiamos en que París sea un parte aguas en la historia y Costa Rica, desde luego, acudirá a la cita atenta y siempre constructiva.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Tiene la palabra la República Dominicana.

El REPRESENTANTE ALTERNO DE LA REPÚBLICA DOMINICANA: Muchas gracias, señor Presidente.


Para nuestra Delegación es un honor contar con la presencia del señor Gabriel Quijandría, Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú; el Embajador Jean Mendelson, Representante de Francia para los preparativos del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) en lo que respecta a las Américas; el señor Bernard Francou, experto glaciólogo francés, y aprovechamos la oportunidad para felicitarlos por sus excelentes intervenciones y al mismo tiempo reconocer la iniciativa de las Misiones del Perú y Francia ante la Organización de los Estados Americanos, para traer a nuestra mesa de diálogo la consideración de este tema tan importante.

La celebración del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) representa para todos nosotros un gran reto y al mismo tiempo es la esperanza de poder encontrar soluciones ante el problema del cambio climático y poder, al mismo tiempo, consensuar una hoja de ruta que plantee un acuerdo universal que sea jurídicamente vinculante, que incluya los temas de adaptación, financiamiento, pérdidas y daños y que establezca como meta un aumento de temperatura media global por debajo de 2º C.

En el caso de la República Dominicana, nuestro país reconoce que el cambio climático constituye hoy día una de las amenazas más importantes del mundo. La República Dominicana entiende que el problema del cambio climático no es un asunto que concierna solo a unos pocos países sino que nos implica a todos y todos debemos aportar para sus soluciones. Sin embargo, es necesario compartir la responsabilidad pero hacer la diferenciación de que dicha responsabilidad no es la misma para cada uno. Todos debemos responsabilizarnos de que la forma en que hemos organizado el desarrollo ha demostrado ser ineficiente, no es equitativa y terminará afectándonos a todos pero con mayor impacto a los países más vulnerables.

Según el índice global de riesgo climático, en nuestra región se encuentran cinco de los diez países más vulnerables del planeta y la República Dominicana está en el octavo lugar de esta lista de naciones más vulnerables al cambio climático. Para citar ejemplos de lo que representan estos fenómenos para los dominicanos y dominicanas, cada año la temporada ciclónica afecta a nuestro país. Un año excepcional fue el 2007 con las tormentas Olga y Noel, estos fenómenos nos impactaron duramente provocando pérdidas de vidas humanas, destrucción de infraestructuras y daños a la producción agropecuaria por un costo de quince mil millones de pesos, o sea el equivalente al 5,3% del presupuesto nacional de ese año. Más recientemente, en el último año, nuestras playas se han visto invadidas masivamente por el sargazo o algas marinas, afectando el flujo de turistas a las playas y ocasionando la reducción en venta de los negocios en sus alrededores.

Para la República Dominicana, tomar iniciativas contra el cambio climático y los desastres naturales es vital, sobre todo por la importancia que representa el turismo en nuestro país en términos económicos y para que podamos seguir siendo un país atractivo, con playas limpias, con recursos hídricos, con bosques, vitales para las futuras generaciones. En este sentido, quisiera destacar nuestra participación en la Iniciativa HOPEFOR que ponemos al servicio de nuestros países hermanos en la región del Caribe. La Iniciativa HOPEFOR, de la que les invitamos a formar parte, es un esfuerzo internacional que pretende mejorar la coordinación de los mecanismos de emergencia regionales de naturaleza tanto civil como militar ante los desastres naturales.

Sus principios rectores son los de imparcialidad, neutralidad, independencia y asistencia basada en el concepto de vecinos ayudando a vecinos. La idea es que cuando un país es golpeado por un desastre, sus vecinos estén preparados para ser los primeros en responder. Paralelamente, se ha dedicado especial atención a la implementación de estándares de servicio que nos permitan trabajar, de manera coordinada, con los equipos del Programa Mundial de Alimentos. Además, es un propósito del Gobierno dominicano invertir en la formación de cada vez más profesionales dedicados a las tareas de prevención, mitigación y respuesta oportuna ante los desastres que nos amenazan en toda la región.

Igualmente, estamos fortaleciendo nuestras posibilidades con el uso intensivo de las nuevas tecnologías de información y comunicación, con la formación de un equipo de información geoespacial para la gestión de riesgos que reunirá información para la prevención, la mitigación, la preparación y la respuesta a los posibles desastres. Finalmente, nuestro país entiende que el COP 21 es una ocasión perfecta para levantar la vista de nuestro trabajo diario y trabajar juntos entorno a las metas comunes que debemos alcanzar y muestra nuestro compromiso con la búsqueda de soluciones es la participación confirmada del Presidente Danilo Medina a dicho evento.

En la República Dominicana tenemos el optimismo, tenemos la voluntad política y estamos trabajando arduamente para enfrentar todos los retos, tanto a corto plazo como a largo plazo, que nos plantea el cambio climático. Estamos convencidos de que el acuerdo global sobre el cambio climático no puede esperar más, por lo que es un imperativo inaplazable que en el COP 21 todos los países acuerden reducciones ambiciosas de gases de efecto invernadero y que se deje establecido el mecanismo que a partir del 2020, sustituirá el segundo período de compromiso del Protocolo de Kioto.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Tiene la palabra el Canadá.

El REPRESENTANTE ALTERNO DEL CANADÁ:  Thank you, Mr. Chairman.  Our delegation thanks the delegations of Peru and France for bringing this important topic to the Permanent Council and for sharing Peru’s experience as chair of the twentieth session of the Conference of the Parties (COP 20) to the United Nations Framework Convention on Climate Change (UNFCCC), as well as France’s plans for the twenty-first session of the Conference of the Parties (COP 21).

Ten years ago in Montreal, Canada had the honor to host the eleventh session of the Conference of the Parties (COP 11).  Since then, there has been some progress in efforts to tackle climate change, but there is still much work to be done if we are to effectively address this problem.

Canada will continue to work with international partners, including here in the Americas, to lead the transformation into a low-carbon, climate-resilient global economy.  Canada is committed to the adoption of an effective climate change agreement that promotes increasing and more ambitious targets over time.  

Member states of the Organization of American States have demonstrated on several occasions the region’s commitment to addressing the global challenges of climate change, which affects the lives and well-being of citizens around the world.  At the Third Inter-American Meeting of Ministers and High-level Authorities on Sustainable Development, held last month in Honduras, member states made climate change a crosscutting issue for the Inter-American Program for Sustainable Development (PIDS).  This is a concrete indication that climate change remains prominent in the OAS’s agenda and is a renewal of the mandate for the Executive Secretariat for Integral Development (SEDI) to continue its efforts on this front, in alignment with the 2030 Agenda for Sustainable Development.

Canada is committed to the success of the Paris Climate Change Conference.  We believe that the Paris Agreement must be fair, ambitious, and effective.  It must stand the test of time and help us achieve our goal of limiting global warming levels below 2 degrees Celsius.

Monsieur le Président, le Canada reconnaît que les pays ont différentes capacités et par conséquent nous soutenons l’engagement de chaque pays selon sa capacité actuelle et future à mesure que le contexte évolue.


Le Canada reconnaît aussi que les finances sont une composante clé de la discussion.  Le Canada s’est engagé à aider les pays les plus pauvres et les plus vulnérables, y compris ici dans notre Continent, à s’adapter aux conséquences néfastes des changements climatiques et à réaliser des réductions durables des émissions.


Le message de Monsieur Francou était clair.  La science est incontestable.  Des mesures urgentes doivent être prises pour lutter contre les engagements climatiques.  Il s’agit ici d’un enjeu d’importance mondiale et le Canada est déterminé à faire partie de la solution.  Merci.

El PRESIDENTE: Gracias, Embajador. La Representación de Chile.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE CHILE: Muchas gracias, señor Presidente. Deseo, en primer término, expresar mis felicitaciones a la Delegación de Suriname por su Día Nacional.

Señor Presidente; señor Secretario General Adjunto; señor Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Medio Ambiente del Perú; señor Embajador Jean Mendelson, responsable para América Latina y el Caribe de los preparativos para el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21); señor Bernard Francou, glaciólogo francés, mis saludos.

Gracias a las Delegaciones del Perú y de Francia por esta convocatoria tan atingente a un hecho de la importancia de lo que va a ocurrir en pocos días más en París cuando se realice el COP 21. Por ello, agradecemos las presentaciones hoy efectuadas, que son de alta contingencia y nos muestran, además, la globalidad de un problema que a todos nos afecta y a cuya solución todos tenemos que contribuir en beneficio de la tierra y de sus habitantes. Como nos lo dijera el Papa Francisco en la encíclica a la cual se ha hecho referencia: “O nos avocamos a este tema o la codicia terminará con los habitantes de esta tierra”.

Chile es un país altamente vulnerable a los impactos del cambio climático, el bajo nivel de las costas a lo largo de su territorio; el régimen nival y glacial de sus ríos; los tipos de bosques que posee y reforesta; sus océanos, fuente de la pesca que constituye un recurso clave para Chile, son características que concienden los nueve criterios establecidos en el artículo 4 de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.

Para nuestro país, la realización del COP 21 en diciembre venidero en París, constituye una oportunidad histórica para alcanzar un acuerdo climático universal que estabilice los gases de efecto invernadero generados por el hombre, para ello ha venido trabajando fuertemente con los países de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) sobre elementos comunes para fijar su posición con miras a la citada Conferencia. Al igual que el resto de los participantes en el COP 21, mi país espera lograr un acuerdo vinculante para actuar de manera coordinada hacia el objetivo de limitar el aumento de temperatura media del planeta a no más de 2º C, que es el límite fijado por la ciencia.

Para nosotros, la “Cumbre de París” no es el final del camino sino exactamente lo contrario, el comienzo. Luego de París trabajaremos para la implementación del acuerdo que salga de esa cumbre, definiendo y materializando las reformas que nos permitirán, en la práctica, hacer frente al cambio climático. Por otra parte, y tal como anunció la Presidenta Michelle Bachelet, en septiembre en Nueva York, durante el período de sesiones de la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas, Chile se compromete a reducir en un 30% sus emisiones proyectadas al 2030, cifra que podría llegar al 45% si existe un financiamiento internacional adecuado para apoyar dicha meta. A esto se suma una meta de cien mil hectáreas de forestación, recuperación y manejo sustentable de bosques.

Asimismo, queremos seguir promoviendo el tema de los océanos, y prueba de ello es la importante conferencia internacional “Nuestro Océano”, que realizamos en octubre pasado en Valparaíso, Chile, en la que anunciamos, entre otros, la creación del importante “Parque Marino Nazca-Desventuradas” con un área de doscientos noventa y siete mil kilómetros cuadrados. En este ámbito se dará a conocer en el COP 21, una declaración política que hace un llamado a cuidar los océanos al verse afectados por las consecuencias del cambio climático. Cerca del 25% de todos los gases de efecto invernadero, son absorbidos por los océanos lo que produce fenómenos de acidificación y pérdida de la biodiversidad. Asimismo, debido al derretimiento de los hielos se está produciendo además un aumento –como bien se nos explicara acá, y de manera gráfica– del nivel del mar que afecta el borde costero continental y amenaza la existencia de los pequeños Estados insulares.

Señor Presidente, los diplomáticos tenemos la obligación de cumplir con las instrucciones que se nos dan desde nuestras capitales. Hace pocos instantes, el distinguido Delegado de Bolivia tuvo a bien distribuir un documento titulado Declaración de la Conferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climático y Defensa de la Vida, Tiquipaya - Bolivia.

Sobre esta Declaración, debo aclarar que es un documento no negociado entre los asistentes en dicha Conferencia y que redactado por sus organizadores, se presenta a la comunidad internacional como una propuesta de los pueblos del mundo. En su contenido se promueve una plataforma ideológica totalmente desvinculada de las negociaciones sobre el cambio climático, lo que, sin contribuir en nada a la COP 21 que se realizará en diciembre próximo en París, incluye una variedad de propuestas y conceptos completamente desvinculados de las negociaciones de cambio climático y que, asimismo, busca introducir elementos disruptivos en otras negociaciones o procesos internacionales.

En este sentido, mi país, Chile, rechaza categóricamente esta Declaración por cuanto que en su texto se refiere, de manera parcial y absolutamente sesgada, a una cuestión estrictamente bilateral entre Chile y Bolivia –que está en conocimiento de la Corte Internacional de Justicia–, promoviendo y solicitando apoyo a la posición de Bolivia.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Antes de dar la palabra a la Representación de Colombia, quería informar que el Viceministro de Desarrollo Estratégico peruano que nos ha distinguido con su visita, tiene un compromiso de trabajo y tendría que salir de esta sala a las 12:30, entonces vamos a continuar el debate pero les doy esta información para que lo excusemos cuando tenga que retirarse. Les recuerdo también que el buffet, ofrecido por la Misión Observadora Permanente de Francia, está todavía al lado. Gracias. [Risas.]

El PRESIDENTE: Tiene la palabra Colombia.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE COLOMBIA: Gracias, Presidente. Esperemos que no se enfríe el buffet, que no se recaliente más de los grados pertinentes.

Gracias, Presidente, por su gestión, por su dirección e igualmente, de manera muy especial agradecemos la iniciativa por parte de nuestro colega el Embajador del Perú, a su país, al mismo tiempo que a Francia por la importantísima presentación hecha el día de hoy. El mundo entero debe estar presenta en Francia y no solo para recordar el desafío y el compromiso que a todos los pueblos de la tierra compete, sino para alzar la voz y la esperanza de solidaridad con un pueblo y una cultura que alrededor de los derechos fundamentales ha hecho aportes esenciales, sustanciales a la civilización.

Expresamos igualmente toda nuestra solidaridad al señor Embajador de Francia y recordamos también las palabras del Presidente Hollande: “À la barbarie des terroristes, nous devons opposer l’invincible humanité de la culture.  La France répondra à la haine par la fraternité, à la terreur par le droit, au fanatisme par l’espérance. En étant tout simplement la France.” Todos estaremos expresando esa solidaridad sin fronteras en esa importantísima reunión de la humanidad.

Al mismo tiempo, hace unas semanas, quizás en octubre, cuando el Embajador del Perú trajo este tema, concluimos nuestra intervención con una frase de García Márquez preguntándonos si tenemos realmente una segunda oportunidad sobre la tierra. Sí, quizás tenemos una segunda oportunidad, pero el momento realmente es crítico y se debate entre el riesgo y la esperanza.


El riesgo es –sin duda alguna aquí todos nuestros colegas y las atinadas intervenciones lo han puesto de presente– el mundo con el agua al cuello; las más bellas expresiones de nuestra biodiversidad y de nuestros encumbrados Andes en riesgo de desaparecer; la circunstancia critica de esa bellísima expresión de nuestra geografía, hoy nos recordaban esa Antártida y esa parte del extremo sur en nuestros países hermanos; o el riesgo de la desaparición de nuestros páramos, las grandes fábricas de agua de los Andes.


Sin duda alguna, si no actuamos, si el mundo entero no procede, estaremos enfrente de lo que ya se ha anunciado como un desastre irreversible. Y nuestra América y nuestros países andinos ponen en riesgo –como aquí se ha señalado también– la biodiversidad. Y esos páramos, sobre los cuales tuvimos la oportunidad de presentar una iniciativa –una resolución ante la Organización de los Estados Americanos– para devolverle la piel a la tierra, para reconstruir la capa vegetal que, en parte, puede protegernos dentro de un proceso de adaptación, pues son por metro cuadrado aquellos con más biodiversidad en el planeta, desde luego de especies diferentes, porque tenemos la gran biodiversidad de la Amazonia.


Pero bien, señor Presidente y apreciados colegas, en medio de ese riesgo viene una cita de la esperanza, una cita para determinar si la especie humana tiene la capacidad para corregir el rumbo. Compartimos con la mayoría de nuestros países la voluntad y el deseo político de que se haga un acuerdo vinculante; un acuerdo vinculante para establecer obligaciones, deberes, compromisos que permitan evitar, en parte, la dificultad de un camino inexorable hacia aumentar 1º o 2º C más de temperatura que nos colocarían en circunstancias críticas.


Hay recursos naturales no renovables, pero el que sí es renovable es el de las políticas públicas, es el de la voluntad política de cada una de nuestras naciones para adoptar decisiones. Y esta es la gran prueba a la cual nos someteremos, una vez más, en los días venideros. Habrá que sobrellevar las discusiones del pasado: el que contamina paga, ¿quién responde? Desde luego todo ello requiere una gran reflexión universal para decir cómo, en este momento, todos, todos tenemos una parte de responsabilidad y todos tenemos el compromiso de hacer un enorme esfuerzo.


Sin embargo, lo que pueda hacer cada uno de nuestros países tendrá unos límites si no contamos con una gran cooperación, con una gran transferencia de tecnología, con un gran aporte del conocimiento de la ciencia, de la inteligencia para transitar hacia caminos de fuentes de energía limpia, para caminar hacia horizontes en los cuales podamos tener un modelo económico diferente, quizás más austero, quizás más humano. Un modelo económico en el cual tengamos armonía con la tierra que nuestros antepasados comenzaron a caminar hace pocos miles de millones de años, pero que hoy está sujeta a grandes dilemas.


Nosotros compartimos las posturas diplomáticas aquí ya mencionadas con Chile, con Costa Rica, con Perú, vamos a apoyar a ese grupo en el cual venimos trabajando para explorar alternativas en este tema y Colombia, que apenas contribuye con una parte mínima en la emisión de gases, desde luego, es igualmente responsable de contaminación: solo emite el 0,37 de gases de efecto invernadero. Pero son distintas las medidas que estamos obligados a tomar. Hace unos meses el Presidente Santos declaró una reserva natural cercana a la Amazonia del tamaño de Suiza, ese es uno de los ejemplos en un país cuyo territorio es la mitad, afortunadamente de selvas de 
/…, que estamos obligados a conservar y a mantener en un nuevo equilibrio de desarrollo económico.


Pero todos debemos asumir las responsabilidades y las medidas del caso, esta quizás no es una responsabilidad frente a nuestros hijos porque ya se dijo que las emisiones durarán por lo menos cincuenta años, quizás lo que hagamos será para mejorar la vida de nuestros nietos y de las futuras generaciones. Pero esos ríos voladores que están por encima de todas nuestras ciudades en América, esos ríos voladores que se precipitan cuando se caliente el ambiente y caen en un día o dos, lluvias en cantidades que antes caían en un año, que nos inundan; que destruyen nuestras carreteras; que destruyen nuestras viviendas; que acaban con nuestra pobre infraestructura, han de ser superados quizás bajo una nueva visión de esperanza.


Y la esperanza de optimismo en la especie humana, en la civilización, no es otra que la fe en la ciencia, en el conocimiento de una especie que debe encontrar los caminos para superar este desafío. Sí, quizás, como dijimos al principio, existe una segunda oportunidad sobre la tierra y América tiene una voz que es muy propia de América para aportar en este debate universal.


Gracias, Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Tiene la palabra la Representación de Guatemala.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE GUATEMALA: Muchas gracias, señor Presidente. Antes de entrar en materia, permítame felicitar a la Misión Permanente de Suriname en su Día Nacional.


Señor Presidente, quisiera comenzar agradeciendo a la Delegación del Perú por traer a nuestra atención ese tema que para Guatemala reviste de un particular interés. También quisiera agradecer a los distinguidos panelistas por las brillantes exposiciones e información que nos proporcionaron esta mañana y agradecerle a usted también, señor Presidente, por este espacio de reflexión que ha abierto.


Como es del conocimiento de todos, Guatemala es un país multicultural y uno de los diecinueve catalogados como mega diversos del planeta, con una enorme riqueza natural y cultural, y es particularmente vulnerable a los efectos del cambio climático a pesar de que su contribución es mínima en las emisiones globales de gases de efecto invernadero, aportamos más oxígeno que gases a la contaminación.


El 33,7% del territorio guatemalteco es de vocación forestal y ha sido declarado área protegida por su enorme riqueza de bienes y servicios ecosistémicos. Lo anterior, se suma al acervo pluricultural que yace en las tradiciones y conocimientos ancestrales de sus pueblos originarios. Como parte de un istmo, Guatemala se ubica en una región altamente endeble a los efectos de los fenómenos naturales, está situada entre tres placas tectónicas de alta actividad, es propensa al paso de huracanes y tormentas tropicales, así como a los efectos del fenómeno de El Niño y de La Niña. Todo lo anterior lo condiciona a una excepcional exposición a eventos extremos que, según datos oficiales, le ha representado pérdidas en agricultura, salud e infraestructura superiores a los tres mil quinientos millones de dólares en los últimos dieciséis años.


La reducción de la calidad y cantidad del agua; las alteraciones y bloqueos en la cadena alimenticia; el aumento de los incendios forestales o las inundaciones; la destrucción de infraestructura básica; el aumento de la inseguridad alimentaria por pérdida de cosechas; la destrucción de los espacios naturales y la biodiversidad, son sólo algunos de los daños colaterales que la alteraciones climáticas traen y que se repetirán cíclicamente a menos que tomemos acciones prontas y de impacto significativo.


Señor Presidente, señores embajadores, con la anterior contextualización está por demás reiterarles la urgencia e interés que tenemos por abordar, seriamente, el tema del cambio climático. Entendiendo que se trata de un problema que la mayoría de los países del hemisferio afronta, Guatemala ha puesto en marcha una serie de acciones con las que pretende aportar a las propuestas globales; pero, más allá, pretende encontrar soluciones que impacten a las poblaciones más afectadas por este fenómeno. Concretamente, Guatemala cuenta con la Política Nacional de Cambio Climático y la Ley Marco para Regular la Reducción de la Vulnerabilidad, la Adaptación Obligatoria ante los efectos del Cambio Climático y la Mitigación de Gases de Efecto Invernadero, contenida en el Decreto Número 7-2013 que crea el Consejo Nacional de Cambio Climático para el abordaje del tema, así como un Plan de Acción Nacional de Adaptación y Mitigación al Cambio Climático, un Fondo Nacional de Cambio Climático y un Sistema Nacional de Información sobre Cambio Climático; a la vez ha desarrollado una política energética que tiene por meta lograr 80% de fuentes renovables en la matriz energética del país.


Adicionalmente, existe una Ley de Fomento al Establecimiento, Recuperación, Restauración, Manejo, Producción y Protección de Bosques, y se está implementando la Estrategia Nacional de Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación de Bosques. A mediano plazo, se busca incorporar las contribuciones referentes al cambio climático en el Plan Nacional de Desarrollo K’atun Nuestra Guatemala 2032, que es un esfuerzo articulado, coherente y sistémico con los Objetivos del Desarrollo Sostenible, con un enfoque bajo en emisiones, entre otras acciones multisectoriales e incluyentes.


Señor Presidente, de cara a la celebración vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) en París, Guatemala busca hacer un llamado a la comunidad internacional para alcanzar un acuerdo global, ambicioso y legalmente vinculante que, sobre la base de un compromiso ético y moral, permita a los Estados Partes asumir responsabilidades comunes pero diferenciadas desde sus respectivas capacidades sobre el tema. Este nuevo acuerdo debe garantizar la participación y el acompañamiento de los diferentes sectores sociales para que se asegure la transparencia y el cumplimiento del mismo. Es necesario que los Estados revisen y modifiquen sus modelos de desarrollo, producción y consumo para orientarlo a uno más sostenible, más sustentable y en consonancia con el medio ambiente.


El Artículo 4 sobre los “Compromisos” de la “Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático” indica que: “Las Partes que son países desarrollados y las demás Partes desarrolladas que figuran en el anexo II también ayudarán a las Partes que son países en desarrollo particularmente vulnerables a los efectos adversos del cambio climático a hacer frente a los costos que entrañe su adaptación a estos efectos adversos”. Y, en ese sentido, creemos que se hace imperativa la implementación de una nueva arquitectura solidaria de cooperación al desarrollo que contemple, además, la transferencia inmediata, oportuna, accesible y armonizada de tecnologías que permita dar cumplimiento a este mandato.


Finalmente, señor Presidente, Guatemala espera con especial atención la Conferencia de París, consciente de que la certeza en el cumplimiento de los compromisos que se alcancen, permitirá un mejor entendimiento y la reconstrucción de la confianza entre las partes y que, los esfuerzos transparentes, coordinados y eficientes, posibilitarán alcanzar un acuerdo sostenible en el tiempo que garantice la consecución de los resultados que se plantearon.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. La República de Trinidad y Tobago, por favor.

El REPRESENTANTE INTERINO DE TRINIDAD Y TOBAGO:  Good afternoon, Mr. Chair.

First and foremost, I wish to thank the Vice Minister for Strategic Development in the Ministry of the Environment of Peru, Mr. Gabriel Quijandría, Ambassador Jean Mendelson, and Dr. Bernard Francou for their insightful and thought-provoking presentations this morning.  The Permanent Mission of Peru is to be congratulated for this initiative.

Mr. Chairman, climate change is one of the leading global challenges of our generation, and it should be addressed with an unwavering sense of urgency and unity.  The Government of the Republic of Trinidad and Tobago pledges its continued support for the process under way within the context of the United Nations Framework Convention on Climate Change (UNFCCC) toward a successful outcome in Paris, as evidenced by an agreement on a legally binding treaty or protocol.  This intended agreement should be grounded in the principles of equity and common but differentiated responsibilities.  

Trinidad and Tobago also wishes to highlight the importance of coordinated international action in elaborating an aspirational agreement, one preferably to below 1.5 degrees Centigrade.  Such ambition is consistent with recent scientific evidence pointing to the risk and devastating impact associated with a two-degree centigrade increase in average global temperatures on vulnerable ecosystems in small island developing states (SIDS) and low-lying coastal states, and the resultant negative effect of such an increase on SIDS’ prospects for long-term socioeconomic development.  For this group of countries, unmitigated climate change poses an existential threat.

The credibility of the new climate change agreement rests on, inter alia, its ability to adequately address in a balanced way the various thematic elements to be included in the new agreement; namely, mitigation, adaptation, loss and damage, finance, capacity building, and technology transfer. It also must contain adequate provisions of support in the areas of capacity building and technology transfer and development for those most vulnerable to the impacts of climate change.  

Mr. Chairman, there is also the imperative for bold action on climate finance in support of developing countries, as it is a necessary precondition for the success of the global effort toward addressing the threat posed by climate change.

Finally, there is a need for a robust system of assessment and review of Intended Nationally Determined Contributions (INDCs), in addition to an effective compliance régime, so as to ensure continued progress in stemming the tide of unabated climate change and global warming. 

The Paris Conference of the Parties (COP 21) promises to be an important turning point in the fight against climate change and in linking that fight to the broader sustainable development agenda.  There’s a widely shared recognition of the dangers of delay and the need for greater collective resolve to act at the national and global levels.

Trinidad and Tobago looks forward to continued dialogue and wishes to reiterate its unwavering commitment to addressing this issue.  

I thank you.


El PRESIDENTE: Sí, gracias, Embajador. Tiene la palabra Panamá.


La REPRESENTANTE ALTERNA DE PANAMÁ: Muchas gracias, señor Presidente.


Panamá agradece al Representante Permanente del Perú y al Observador Permanente de Francia por incentivarnos a dialogar sobre los desafíos que los Estados Miembros enfrentaran durante el vigésima primer período de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21). Agradecemos también las exposiciones ilustrativas del señor Viceministro de Desarrollo Estratégico del Perú, del señor Jean Mendelson, y de don Bernard Francou, reconocido glaciólogo con más de veinte años de trabajo en nuestra región.


Es indiscutible que el cambio climático es una realidad. La COP 21 nos impele a superar veinte años de reflexión, revisión, planificación, negociaciones infructuosas y nos obliga a enfocarnos en movilizar la acción con adjetivos de urgencia mancomunada, innovadora, esperanzadora. Somos optimistas sobre las perspectivas de que se logrará un acuerdo para la mitigación de ese fenómeno en la Conferencia que iniciará la próxima semana en París. En el escenario multilateral, Panamá está jugando un papel fundamental en la lucha contra el cambio climático. Nuestra Estrategia Nacional de Cambio Climático se basa en tres grandes campos: adaptación, desarrollo de capacidades y transferencia de tecnología y desarrollo bajo en emisiones. El primero de ellos cuenta con planes de seguridad alimentaria, hídrica, energética, marino-costera, logística y el establecimiento de distritos resilientes. El tercero identifica líneas de acción en energía, movilidad urbana, REDD+ [Programa de Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación de Bosques], comercio de emisiones y Gobierno verde.


Fuimos uno de los primeros países pilotos del Programa de Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación de Bosques, el cual nos permitió contar con un rol a nivel internacional para presentar experiencias de la REDD+. Hemos caminado hacia una Estrategia Nacional, la cual incluye un acuerdo público-privado nacional, con la meta de reforestar un millón de hectáreas en un plazo de veinte años en Panamá, con un potencial de captura de alrededor de trescientas mil toneladas de CO2, que hemos denominado la “Alianza por el Millón”. Estamos convencidos que reforestar es la manera más económica para mitigar el cambio climático.


Participamos en iniciativas regionales, tales como la Estrategia Regional de Cambio Climático de la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA). En el seno de la Organización de los Estados Americanos nos unimos a los mandatos sobre el tema, en particular los contenidos en el Plan de Acción de Santiago, el Plan de Acción de Quebec y la Declaración de Puerto España y, más recientemente, apoyamos las propuestas de acción alcanzadas en la Séptima Cumbre de las Américas, entre ellas la de: “Acoger con beneplácito la adopción del Llamado de Lima para la Acción Climática”, el cual constituye un importante avance en el proceso de negociación hacia la COP 21.


Adicionalmente a los recursos iniciales para movilizar el Fondo Verde para el Clima –el mecanismo financiero de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático–, la Junta Directiva del Fondo de Adaptación, con sede en Alemania, aprobó este año la acreditación a la Fundación Natura como entidad nacional de implementación para la administración de proyectos de adaptación al cambio climático en Panamá, de hasta diez millones de dólares. El financiamiento no reembolsable que se obtenga mediante este mecanismo, complementario a otras acciones de financiamiento climático, nos ayudará a afrontar este tema. En el marco del septuagésimo período de sesiones de la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas, ratificamos la Enmienda de Doha al Protocolo de Kioto sobre el efecto invernadero y el Convenio de Minamata sobre el Mercurio.


Finalmente, estamos proyectando la posición de Panamá para ser sede del vigésimo cuarto período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 24) en el año 2018. 


Panamá seguirá sumándose a las acciones globales trabajando conjuntamente a nivel regional y continuará esforzándose a escala nacional y local, para acelerar la lucha contra el cambio climático con acciones multisectoriales; buenas prácticas; soluciones e innovaciones sobre el clima, que permitan la adaptación de nuestros pobladores más vulnerables y dirigir nuestro desarrollo hacia una economía baja en emisiones de gases de efecto invernadero.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Gracias, tiene la palabra la Delegación del Paraguay.


La REPRESENTANTE ALTERNA DEL PARAGUAY: Muchas gracias, señor Presidente.


En primer lugar mi Delegación desea felicitar la iniciativa de la Misión Permanente del Perú al proponer el abordaje de tan importante y actual tema en el seno del Consejo Permanente, como también a la Misión Observadora Permanente de Francia. Igualmente, deseamos agradecer al Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente del Perú, señor Gabriel Quijandría, al Embajador Jean Mendelson y al señor Bernard Francou, por tan ilustrativas presentaciones.


Señor Presidente, el Paraguay asistirá al vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático a celebrarse en Francia, con la mente puesta en un acuerdo ambicioso, vinculante y que respete las vulnerabilidades especiales de las islas menores y de los países sin litoral. Con la presencia en París del señor Presidente del Paraguay, su excelencia Horacio Cartes, mi país demostrará el interés y compromiso de su Gobierno por la lucha contra el cambio climático.


Si bien el Paraguay es un ínfimo emisor de gases de efecto invernadero, como país estamos comprometidos en usar energía limpia, a mejorar el transporte público para bajar las emisiones de automotores y a disminuir, drásticamente, al año 2030, el uso de combustibles fósiles. En ese sentido, sabemos que la cooperación entre los países industrializados y aquellos en vías de desarrollo deben, necesariamente, incluir la construcción de capacidades de modo que los proyectos no se pierdan por falta de gestión.


El Presidente Cartes ha asentado la postura de que la mejor política ambientalista es la eliminación de la pobreza, y por eso la cooperación en materia de gastos sociales y educación es clave. El Paraguay desea reiterar su compromiso ineludible en la lucha contra el cambio climático y hace un llamado a todos los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos a redoblar esfuerzos en el cumplimiento de los compromisos asumidos, particularmente respecto de las metas de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero. El cambio climático está con nosotros y estamos todos en el mismo barco, como lo destacara el Embajador Mendelson, y todos debemos contribuir para su mitigación.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, mi querida amiga. Tiene la palabra la Delegación de los Estados Unidos.

El REPRESENTANTE INTERINO DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Mr. Chair, and thank you to our distinguished visitors today, Vice Ministro Quijandria and Ambassador Mendelson.  Thank you very much for the important presentations and the opportunity for us all to discuss climate change negotiations in the run-up to next week in Paris, France.  

I again thank both Peru and France for their continuing leadership on a national level on these issues, for climate change affects us all as a global community.  We see its challenges in Latin America and the Caribbean with natural disasters and through challenges to our region’s sustainable development and economic growth.  

Securing an agreement in Paris is the top priority for President Obama and would represent an historic step forward for us all.  It would establish for the first time an ambitious, durable climate change régime that applies to all countries, is fair, focuses on both reducing greenhouse gas (GHG) emissions and building resilience, includes strong accountability measures, and ensures ongoing financial and technical assistance to those in need.  Such an agreement would send a powerful signal to our citizens that leaders of the world are indeed committed to tackling climate change.  We have to seize this opportunity.  We can finally put ourselves on a path to creating a low-carbon, sustainable, global economy.

President Obama is committed to working with other countries to reach this goal through a deal that works for others and for us.  This will require commitment, creativity, and flexibility from everyone.  We are going to Paris ready to work with others towards common goals.

The United States is leading by example in taking ambitious climate action.  Under President Obama, the United States is taking significant steps at home to stop carbon pollution from major sources.  Since he took office, energy from wind has tripled, and solar energy has increased 20-fold in my nation.  Cars are going farther than ever before on a tank of gas, and energy use is ever more efficient.  We are on track to meet our international goal of reducing emissions in the range of 17 percent below 2005 levels in 2020.

The Clean Power Plan, the largest step ever taken by the United States to combat climate change, will cut emissions from the U.S. power sector, which makes up one third of U.S. emissions, by more than 30 percent by the year 2030.  The fact that more than 170 countries, representing about 90 percent of global emissions, have announced emission reduction targets in the lead-up to Paris is a sea change and a reason to have hope that the nations of the world will indeed come together and cooperate to achieve our common goals.

But we also understand that many countries need support to take ambitious action, and we are responding.  We have listened to concerns about adaptation funding and have increased our adaptation assistance eight-fold since 2009.  Some 80 percent of that is going to least-developed countries, small island developing states (SIDS), and Africa.  We supported the decision to devote 15 percent of Green Climate Fund (GCF) financing to adaptation.

In other words, we have worked hard at home, bilaterally, and multilaterally to ensure that all countries will be better positioned to face the challenges posed by climate change.

No one is expecting to leave Paris with a magical or pain-free solution to what is a massive global challenge, but we can put ourselves on the right path if we opt for an agreement that is forward-looking, dynamic, and durable.  We support an agreement that is fair to all and relevant to a dynamic and evolving world.  No country should be required to do more than it can, but every country should be challenged to do its best, based upon its circumstances and capabilities.  The United States is ready to work in partnership with other countries to that goal.  That is why we need to work more closely together, listen to and really hear each other, and roll up our sleeves to negotiate an agreement that is fit for 2020 and beyond and that will serve our children and our children’s children well.

Again, I thank you very much, Mr. Chair.


El PRESIDENTE: Muchas gracias. Tiene la palabra el distinguido Embajador de la Mancomunidad de Dominica.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE DOMINICA:  Thank you, Mr. Chairman.

Mr. Chairman, I join others in thanking our Peruvian and French colleagues for sponsoring this meeting and our presenters for giving us this update on the preparation for the conference and some rather interesting scientific information.

Chairman, in some instances in history, people did not have the opportunity to be warned of events that turned out to be major crises.  One remembers my neighboring country, Martinique, where in 1902, Mount Pelée erupted and destroyed a town that was known as the “Paris of the Caribbean,” Saint-Pierre.  The warnings probably were not as present as we would have liked.

The point, though, is that we in the modern age do not have any excuses in terms of the available scientific information on what is happening to our planet, and as such, it is important for us to prepare and to heed the scientific warnings that are being presented to us.

Incidentally, Mr. Chairman, I hope the presentation on glaciers by Dr. Francou will be distributed so that we can inform others, certainly in our capitals, of this information regarding climate change.

We need success in the twenty-first session of the Conference of the Parties (COP 21) to the United Nations Framework Convention on Climate Change (UNFCCC).  One just needs to look at the recent events in Dominica to realize that we are not talking about the future; we’re talking about the present.  In the space of 12 hours, with rains totaling 18 inches, we had a major disaster.  It’s not just a disaster in terms of weather; it’s a developmental disaster, in that the social and physical infrastructure that was carefully nurtured over the last couple of years was wiped out in a 12-hour period.  You want no other evidence that climate change is with us and can be very negative in terms of its impact on vulnerable countries.

We have already spoken about the ideal outcomes of COP 21:

· A legally binding agreement that includes serious investment in terms of covering the cost of resilience and adaptation;

· Sponsoring of new programs so that all of us, developed as well as developing countries, can reduce their emissions––I’m referring to moving to energy renewal programs;

· A régime that allows for the transfer of technology from the developed world to the developing world in terms of managing climate change; and

· Added focus on food security, an area that we know is usually impacted very negatively when it comes to climate change.

So, Mr. Chairman, as we count down to COP 21, we want to make sure that the naysayers—and there are quite a few of them abroad—are put in their place.  There’s a lot of skepticism in terms of the outcome of COP 21, but we are confident that, under the management of France, with the assistance and awareness of the international community and the engagement of the United Nations, COP 21 will be a success.  We probably at times need to temper our ambitions in terms of the success, but we have no doubt that the crisis that we face will allow the international community to come out of Paris with something about which all of us can be proud.

Thank you, Chairman.


El PRESIDENTE: Gracias, Embajador. Tiene la palabra la República de El Salvador.


La REPRESENTANTE INTERINA DE EL SALVADOR: Muchas gracias, señor Presidente.


Agradezco a la Delegación del Perú por traernos un tema de tanta reflexión y de tanta prioridad para nuestros países y para la humanidad. Agradezco la valiosa participación y presentación de los distinguidos panelistas que nos acompañan, al mismo tiempo que aprovecho para externar nuestro apoyo y solidaridad al Gobierno de Francia, deseándoles, además, muchos éxitos en la realización de este encuentro de tanta relevancia histórica como es el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21).


Señor Presidente, quiero expresar que la Conferencia de Financiamiento para el Desarrollo, realizada en Addis Abeba, fue el primero de tres grandes momentos de decisión para este histórico año 2015 seguido de la aprobación de la Agenda de Desarrollo Post 2015 en septiembre pasado y que culminará próximamente con la COP 21 en diciembre. Las responsabilidades comunes pero diferenciadas, es uno de los principios fundamentales para nuestros países en estos tres grandes procesos, los cuales, sin duda alguna, constituyen los acuerdos y compromisos más importantes asumidos por nuestra generación.


La COP 21 es una cita clave con el futuro. En el acuerdo a adoptarse están en juego las posibilidades de desarrollo de los países en desarrollo en las próximas décadas; por un lado, porque ahí se definirán las medidas y apoyos específicos de los que dispondrán los países más vulnerables al cambio climático para afrontar los impactos crecientes de fenómenos climáticos extremos, así como los asociados a procesos de lento desarrollo. Pero también, porque los términos del acuerdo podrían acabar restringiendo severamente opciones y perspectivas de crecimiento económico y de superación de la pobreza de nuestros países, si esto llegara a terminar asumiendo una carga desproporcionada de las metas de mitigación o reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, sin contar con el financiamiento y los apoyos apropiados para cumplir con estas metas.


Los compromisos nacionales excesivos en reducción de emisiones sin el debido apoyo de financiamiento y tecnología, podrían requerir inversiones en desarrollo de energía renovable y eliminación de generación con combustibles fósiles con recursos propios que a lo mejor estaban orientados a cubrir otras necesidades de desarrollo nacional y reducción de la pobreza, o aún para responder a las emergencias y necesidades de reconstrucción y rehabilitación por impactos del cambio climático. Justamente uno de los temas más controversiales de la negociación del acuerdo en París, es el tema del financiamiento el cual es fundamental para que los países, como los nuestros, amplíen sus metas de mitigación e implementen las inaplazables medidas de adaptación que se requieren para que sus inversiones, actividades productivas y desarrollo de infraestructura no resulten afectados o se tornen crecientemente vulnerables al cambio climático.


Ya en el 2009, en Copenhague, los países se comprometieron a movilizar cien mil millones de dólares anuales a partir del 2020 para atender esas necesidades, no obstante, a la fecha aún no hemos sido capaces de elaborar una hoja de ruta y flujos de financiamiento que puedan conducir a esa meta ni a las proyecciones de crecimiento de ese monto en el quinquenio subsiguiente.


En el caso de El Salvador, señor Presidente, me permito señalar que a partir del 2011, procesos de consulta nacional han sustentado la elaboración de los principales instrumentos de política nacional y planificación para responder al desafío. En mayo del 2012, el Gabinete de Ministros aprobó la Política Nacional del Medio Ambiente que tiene como objetivo principal reducir la vulnerabilidad al cambio climático y revertir la degradación ambiental. En abril del 2013 se lanzó la Estrategia Nacional de Cambio Climático y, a finales de ese mismo año, se presentó ante la Convención la Segunda Comunicación Nacional sobre Cambio Climático. En el 2015, se lanzó el Plan Nacional de Cambio Climático con lo cual el país aportará al logro de los objetivos de la Convención dentro del acuerdo que se aprobará en París y que, además, será presentado a la Convención este mes de noviembre. Su elaboración siguió, a su vez, procesos de consulta nacional que continuarán a lo largo del 2016 para asegurar el compromiso de todos los sectores con la definición de las metas y el cumplimiento de las mismas.


Por ello, es importante insistir que nuestros países abogan por que el acuerdo en París establezca un robusto sistema de medición, reporte y verificación del financiamiento proveído para los países desarrollados. Nuestra preocupación, por otra parte, es el mayor interés y predominante prioridad que algunos países le asignan a la negociación del nuevo acuerdo para la mitigación, dejando así en un plano secundario a lo largo de las negociaciones y dentro de la estructuración del borrador del acuerdo de París, los otros elementos de la Plataforma de Durban para el combate al cambio climático, como son: la adaptación, la transferencia de tecnología y el desarrollo de capacidades, así como también la transparencia en la acción y en el apoyo.


Señor Presidente, por otra parte, la labor que desde la Organización de los Estados Americanos realicemos para articular esfuerzos y fortalecer nuestra agenda de desarrollo hemisférico con los compromisos que los Estados asumiremos en estos tres procesos mundiales, es un reto que todos debemos asumir de cara a la misma reestructuración de nuestra Organización.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE: Muchas gracias. Tiene la palabra México.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE MÉXICO: Gracias, señor Presidente. Voy a ser muy breve dado lo avanzado de la hora.


Quisiera comenzar por reconocer y agradecer a la Delegación del Perú por haber traído este tema trascendental a la atención del Consejo Permanente, así como la presencia del Viceministro de Desarrollo Estratégico del Ministerio del Ambiente de Perú, señor Gabriel Quijandría; el Embajador Michel Pinard, Observador Permanente de Francia ante la Organización de los Estados Americanos; y el señor Bernard Francou, experto glaciólogo francés, por la valiosa oportunidad de dialogar y reflexionar en torno al cambio climático y la importancia de tomar medidas para disminuir sus impactos negativos, sobre todo de cara a la reunión mundial de París, ya inminente.


Al respecto, México ha sido de los principales países en impulsar y adoptar instrumentos enfocados a la prevención y respuesta efectiva a los desastres y, en ese sentido, queremos reiterar nuestro compromiso para la adopción de un instrumento bajo la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático en París, convencidos que con la instrumentación de acciones de mitigación y adaptación por parte de todos los países, se reducirá la vulnerabilidad y se fortalecerá la resiliencia a los impactos provocados por el cambio climático. Creemos que del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) a celebrarse en París, debe resultar un acuerdo central sucinto, durable, flexible, dinámico y con compromisos claros, vinculante, con detalles institucionales y de cuestiones que deberán ser actualizadas periódicamente, así como la inclusión de las acciones que los países se comprometerán a realizar para lograr el objetivo de la Convención.


Como muestra de la relevancia que el tema reviste para México, aquí en la OEA trabajamos en la Comisión Interamericana para el Desarrollo Sostenible, que es presidida por Honduras. También nuestro país es parte del Marco de Acción de Sendai (MAS), herramienta trascendental para definir los objetivos de la Agenda de Desarrollo Post 2015, en donde México propugnó por el reconocimiento de la importancia del buen funcionamiento de los sistemas de salud, al uso de ciencia y tecnología para la elaboración de políticas en materia y promoción de mecanismos internacionales que incorporen aspectos del agua en la reducción del riesgo de desastres.


Como lo señaló el Viceministro Quijandría, los problemas del cambio climático ya pasaron del estado de pronóstico o precisión al de diagnóstico, es decir ya los estamos padeciendo todos. El reciente Huracán Patricia, en México, es una clara muestra de ello, por no hablar del desastre en el Caribe. Por ejemplo, en Dominica la inacción es equivalente a la expansión acelerada de esta terrible enfermedad.


Señor Presidente, en este Consejo Permanente quiero reiterar la disponibilidad de México para acompañar y coadyuvar en los procesos trascendentales de la agenda hemisférica en materia de cambio climático y atención a desastres y ayuda humanitaria para beneficio de nuestros pueblos y de colaborar, decididamente, en diversos foros y mecanismos para profundizar el intercambio de buenas prácticas y abordar el tema desde la perspectiva de los países afectados por los desastres.


Por la respuesta y acogida que ha tenido la iniciativa del Perú y que se ha advertido a lo largo de esta jornada, señor Presidente, quiero solicitarle, muy atentamente, que consulte con los presentes si estarían de acuerdo en enviar una comunicación del Consejo Permanente de la OEA a los organizadores de la COP 21 en París, a la Organización de las Naciones Unidas y al Gobierno de Francia, al Presidente Hollande, con dos sencillos puntos: 1) nuestro beneplácito por la celebración del evento en París; y, 2) la expectativa de que salga del mismo un acuerdo vinculante que avance en la atención y cuidado de este grave problema.


Por su atención, muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias. Vamos a consultar en los próximos minutos sobre la propuesta del Embajador de México. Antes de darle la palabra a la Representación de Haití, dos anuncios: 1) que antes del final del día tendrán todas las delegaciones copias de las presentaciones que hicieron hoy los expositores; y 2) el Secretario General Adjunto acaba de llegar y él pensaba que era broma que yo había dicho que había un buffet organizado por la Misión Observadora de Francia. No es broma, es verdad, el buffet está ahí. [Risas.]


El PRESIDENTE: Tiene la palabra Haití.


El REPRESENTANTE ALTERNO DE HAITÍ: Merci, Monsieur le Président.


Monsieur le Président, je vais être assez bref dans mes propos.  Je voudrais tout simplement prendre le temps de mentionner que s’il existe un enjeu, s’il existe un champ d’action qui relève de notre responsabilité commune, s’il existe un défi pour le XXIe siècle, un défi comparable dans sa portée à ce qu’a été le défi de la paix pour le 
XXe siècle, c’est bien le problème du dérèglement climatique.  

En effet, Monsieur le Président, la problématique du dérèglement climatique est une problématique transversale au sens premier du terme, c'est-à-dire, c’est une problématique qui traverse toutes les autres.  Le changement climatique a la potentialité d’affecter la paix.  Il a déjà des incidences sur la pauvreté tout en affectant en même temps les formes de vie des sociétés opulentes.

Toutefois, Monsieur le Président, nous sommes tous conscients que le problème du changement climatique peut être une occasion de repenser nos modes de consommation, notre rapport au développement, notre relation avec la nature, voire même nos relations internationales.

La question du changement climatique est bien un enjeu qui requiert un véritable changement de paradigme.  Un changement de paradigme qui consiste à mettre tout en œuvre, à mettre en œuvre véritablement la stratégie qui vise à penser global et à agir local.  

Dans ce sens, Monsieur le Président, la Délégation haïtienne salue l’effort global de coopération qui se  met en place dans le cadre de la COP tout en saluant aussi bien l’effort de coopération plus ciblé entre la France et Haïti sur la question.

En effet, comme l’a rappelé la Ministre française de l’écologie Madame Ségolène Royal au moment de la signature d’un accord entre la France et Haïti lors de la Soixante-dixième Assemblée générale des Nations Unies, Haïti est sur la route des catastrophes naturelles.  Avec les ouragans de 2008 et le tremblement de terre en 2010, ces catastrophes naturelles accélèrent aussi l’érosion et la déforestation d’Haïti.  Dans cette perspective, l’accord entre la France et Haïti pour l’exécution d’un projet de reforestation en Haïti est un bel exemple d’action locale dans le cadre d’une stratégie globale visant le changement climatique.

Je voudrais terminer, Monsieur le Président, en reprenant un mot de mon Ministre des affaires étrangères, Son Excellence Lener Renauld, en rapport à la problématique du dérèglement climatique.  Je cite:  “Pour la planète, soyez rassurés, il n’y a pas de plan B, il n’y a qu’un plan A.  Autant dire qu’il faut donner toute la mesure et faire tout ce qu’il y a à faire pour que nos enfants puissent vivre sur cette planèteˮ.

Je vous remercie.


El PRESIDENTE.  Muchas gracias. Con relación a la proposición del Embajador de México, debo indicar que si no hay ninguna objeción en la Sala entonces la Presidencia del Consejo Permanente procedería a enviar una comunicación en las líneas planteadas por el Embajador y será enviada lo antes posible. Entonces, vamos a adoptar esa decisión. Tiene la palabra Venezuela.


La REPRESENTANTE ALTERNA DE VENEZUELA: Gracias, Presidente.


Nuestra Delegación no quería que finalizara esta sesión sin hacer un reconocimiento a la Delegación del Perú por haber traído este tema y agradecerles a los conferencistas por los importantes aportes que han hecho en el día de hoy y quisiéramos concluir recordando las palabras del Presidente Hugo Chávez en el décimo quinto período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático realizada en Copenhague en el 2009, cuando dijo: “No cambiemos el clima, cambiemos el sistema, es el único camino para salvar al planeta”.


Gracias, Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias. La Delegación de Bolivia.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE BOLIVIA: Gracias, Presidente.


Primero le pido disculpas por intervenir nuevamente. Aprovecho este espacio para agradecer al Perú y a Francia por no haber realizado al inicio de mi primera intervención. Como le decía, pido disculpas por esta segunda intervención, aún más considerando la hora. Pero, es inaceptable para mi Delegación la afirmación realizada por la Delegación de Chile, intentando desvirtuar la declaración de la Segunda Conferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climático y la Defensa de la Vida, mencionando que el documento no fue negociado entre los asistentes y que fuera redactado por sus organizadores, lo cual es absolutamente falso, desconoce las capacidades de más de cinco mil participantes, incluidos cerca de cien delegados Mapuches, Aymaras, Rapa Nui de Chile, que reunidos en doce mesas de trabajo y en sesiones plenarias, redactaron y construyeron las conclusiones de la declaración. Asimismo, se hizo mención a que su contenido promueve una plataforma ideológica totalmente desvinculada de las negociaciones sobre el cambio climático.


El Gobierno de Bolivia cree, firmemente, en la opinión y las propuestas de los pueblos y creemos que así también coinciden el Canciller de Francia y Presidente del vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) y el Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas, quienes estuvieron presentes en dicha Conferencia.


El día de hoy, en este mismo Consejo Permanente, fueron recuperadas partes de la intervención realizada por el señor Canciller de Francia y Presidente de la COP 21. En la Conferencia de los Pueblos estuvieron presentes líderes mundiales de África, India y de los diferentes continentes, destacándose entre ellos el premio nobel de la paz, Adolfo Pérez Esquivel; el exjuez Baltazar Garzón, entre otros. Asimismo, participaron expresidentes, como el expresidente del Uruguay, Mujica, quien a través de mensajes escritos se dirigió a la Conferencia.


La Conferencia también cerró con un importante mensaje del mismo Papa Francisco, quien es uno de los líderes en el tema del cambio climático. Por tanto, lamentamos que se pretenda minimizar la importante contribución de los pueblos de las Américas y del mundo a un debate tan importante como es el tema del cambio climático.


Finalmente, Presidente, ante la solidaridad de los pueblos y su acompañamiento a Bolivia en busca de justicia para una salida al mar, no podemos negarnos sino más bien hacer un profundo agradecimiento por este apoyo.


Gracias, Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias, Embajador. Tiene la palabra Chile.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE CHILE: Muchísimas gracias, señor Presidente, por otorgarme el uso de la palabra.


Se podrán imaginar que pedí la palabra para responderle al estimado Delegado de Bolivia, siendo las 2:12 de la tarde. No es exactamente lo más apropiado, pero comprendo perfectamente bien la molestia, la inaceptabilidad que ha manifestado el distinguido Embajador de Bolivia, porque por supuesto que no es grato que cuando se hace un esfuerzo como el que él ha hecho para presentar un documento y repartirlo como si hubiera sido adoptado por unanimidad, es como se dice en la jerga popular: “alguien le raya la pintura al carro”.


Lo siento mucho, pero él está en su función y yo estoy en la mía y, efectivamente, más allá de la grandilocuencia respecto del número de participantes, más allá de la grandilocuencia de las autoridades que él ha mencionado que, efectivamente o estuvieron presentes o hicieron referencia, ello no cambia el sentido de las palabras que yo he manifestado y que reitero: el documento no fue adoptado por los participantes en la Segunda Conferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climático y la Defensa de la Vida, la reunión realizada en Tiquipaya, el documento es una referencia o es referencial, más no fue adoptado puesto que para ello –ustedes que saben de manejo diplomático multilateral– se requiere de ciertos mecanismos que, en este caso, no han sido cumplidos.


Por consiguiente, nos permitimos, con el mayor respeto, insistir en la inexistencia de la validez de este documento y, naturalmente, su poco aporte a, efectivamente, la reunión a la cual han sido convocados nuestra jefas y jefes de Estado para el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21) en París. Pretender modificar, a través de subterfugios, lo que es el uso internacional del derecho internacional, del derecho de los pueblos y el derecho a los mecanismos internacionales, es francamente inaudito.


Yo reitero, en nombre de mi país: Bolivia adoptó una decisión soberana de demandar a mi Gobierno ante la Corte Internacional de Justicia. Como ustedes conocen, esa Corte también tiene reglamentos, y esa Corte especifica que cuando se está llevando adelante un asunto entre dos Estados Miembros de la Organización de las Naciones Unidas, el demandante debe abstenerse –cuestión que Bolivia no ha hecho hoy– de traer el asunto a una reunión multilateral de un organismo como la Organización de los Estados Americanos.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Muchas gracias. Tenemos la solicitud de dirigirse brevemente al Consejo Permanente, de nuestro distinguido amigo... perdón, Bolivia.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE BOLIVIA: Muchas gracias, Presidente.


Solamente, de manera muy breve, deseo mencionar que el documento es una Declaración de los Pueblos y los Pueblos tienen sus propios mecanismos de debate, de discusión, de construcción y, por tanto, obviamente, que no siguen los canales diplomáticos que esperamos o que seguimos los Gobiernos. Por tanto, lo que hemos hecho en esta sesión ha sido presentar justamente esta Declaración de los Pueblos, como ellos han definido a través de sus propios mecanismos.


Gracias, Presidente.


El PRESIDENTE: Muy bien. Como les decía, vamos ahora a escuchar la palabra del Observador Permanente de Francia. Tiene la palabra.


El OBSERVADOR PERMANENTE DE FRANCIA: Monsieur le Président, comme Observateur permanent de la France auprès de l’Organisation des États Américains, je souhaite vous dire combien je me réjouis de cette réunion, prise avec en étroite concertation avec l’Ambassade du Pérou, parce que nous sommes à quelques jours seulement de cette Conférence COP21 qui s’ouvre lundi prochain.


Il m’a paru intéressant que des personnes qui connaissent bien le sujet comme le Vice-ministre péruvien, comme Monsieur Francou, qui est un de nos experts glaciologues les plus reconnus, comme l’Ambassadeur Jean Mendelson, qui est notre Ambassadeur climat pour les Amériques, puissent intervenir devant vous et contribuer à votre réflexion.


Maintenant que nous avons beaucoup réfléchi, Monsieur le Président, je vous propose de nous sustenter et je confirme qu’effectivement j’ai plaisir d’offrir avec mon épouse un buffet pour tous les présents.  Merci.


El PRESIDENTE: Bueno, ven que se confirmó el anuncio del buffet. Bueno, yo creo que vamos a concluir esta sesión. Las presentaciones han sido muy interesantes, por supuesto que respetando las diferencias, las situaciones que se plantean a nivel bilateral entre los países, lo que sí está claro es que tenemos en este tema ambiental ... perdón ... Estados Unidos.

El REPRESENTANTE INTERINO DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Mr. Chair.

I understand there is a pending request for consideration by several states with regard to a formal statement by the Permanent Council today.  For the record, I would note that member states came here today with the understanding that we were here for a discussion, not necessarily for taking any formal decisions.  I would request that we respect the statutes of the Permanent Council, since we’ve not even seen a formal text in the four languages with 24 hours advance notice; that we dispense with the efforts necessary to try to reach such agreement at this time; and that we accede to the request and proposal and invitation of the Ambassador of France.

Thank you very much.


El PRESIDENTE: Claro. Muy bien, ya que no hay consenso que esperábamos … la palabra a México.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE MÉXICO: Señor Presidente, brevísimamente.


Quiero decirle a mi colega de los Estados Unidos, no se trata de una resolución formal, se trata de una comunicación para que el Consejo Permanente, la Organización de los Estados Americanos, se haga presente en ese evento. Creo que es importante que nos hagamos presente y que solamente nos hagamos presente a través del boletín que sacaría en comunicación social nuestra Organización, sino que se sienta la presencia de este Consejo Permanente y del hemisferio en esa reunión. 


Ahora bien, entiendo las dificultades que me han hecho llegar, tanto de la Delegación de los Estados Unidos como creo que de alguna otra más, en el sentido de incluir la palabra “vinculante”. Perfectamente, lo cambiamos, por lo tanto por una que diga: “un documento que contenga compromisos”, no es “vinculante”, cada quien podrá asumirlos o no asumirlos, con lo cual se respetaría las posiciones expresada. Pero sí quisiera que saliera una comunicación, no es una resolución, no es una posición; es nada más una comunicación saludando la celebración del evento y diciendo que esperamos que salga un documento de compromisos. Esto es todo.


Gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE: Bueno. Tendremos una sesión del Consejo Permanente el día martes 1, podríamos hacer un borrador de la comunicación, distribuirlo y lo aprobamos el día martes, habría todavía tiempo suficiente para que llegue antes de que comience el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 21), ¿no? Entonces como les decía, creo que... el Representante del Perú. No.

Bueno, como comentaba, quería decirles que al final más allá de las situaciones que se plantean, en las instancias donde se discuten temas bilaterales de todo tipo, por supuesto que queda en el espacio de esta sesión que al final tenemos un mismo objetivo. El mismo objetivo en el tema ambiental es salvar el planeta, salvar nuestra querida pachamama, y bueno, vayámonos un poco con ese espíritu también de en el tema del cambio climático el intercambio ha sido muy enriquecedor.


Gracias al Perú, gracias a Francia, y quería desearles muy feliz día de acción de gracias a todos. Tenemos planificadas dos sesiones ordinarias del Consejos, una el día 1 y la otra el día 11 de diciembre. Tenemos una sesión extraordinaria el 10 de diciembre para tratar el tema de derechos humanos, sesión que ha sido solicitada por el Perú, y tenemos dos actividades culturales planificadas, una el día 7, a medio día, y otro que ofrecerá la Misión Permanente de Venezuela como una suerte de concierto navideño, el día 11 de diciembre. Entonces, marquen esa fecha, el día 7, a medio día, y el día 11 a las 7 de la noche para que nos acompañen todos en estos dos eventos.


Sin más nada que tratar, y ahora sí, a ir a la gastronomía francesa, declaramos concluida esta sesión extraordinaria del Consejo Permanente.
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